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CARNAVALES 
«a 5 1  Y CULTURA

L as carnesto lendas de  este  año 
co inciden  co n  la celebración  de 

la capitalidad cultural q u e  osten ta  
nuestra ciudad. T odo lo q u e  ocurra 
e n  M adrid va a ser con tem plado  con 
in terés sobreañadido.
Como A lcalde de  la Villa y Corte, me 
resu lta  especialm ente grato invita­
ros a todos a celebrar en  arm onía, y 
den tro  de  un  am biente cultural, b ien  

aitenclido, los actos q u e  para  este  significativo 1992 ha p rep arad o  nuestro  
Ayuntamiento.
Por ello, nuestra alegría de  carnaval debe  ten er la v irtud d e  ex ten d er el 
espíritu de  la farsa, el goce  de  la vida y  el b u e n  hum or para desterrar de  una 
vez las m alas caras y las p reo cu p ac io n es estériles de  la vida cotidiana, 
tedrid, q u e  siem pre ha ten ido  fam a de  ciudad  alegre  y  confiada, debe  
«antener aquel clima ciudadano  am able y  hospitalario  q u e  ha sido consus- 
andai en  nuestra historia.
Fue a partir del añ o  1570 cu an d o  e l A yuntam iento se encarga oficialm ente 
déla organización de  los carnavales: d esd e  en tonces, los desfiles, bailes de 
aáKiaras — recogidos m agistralm ente p o r  nuestros an istas universales com o 
Goya o Q uevedo— , etc., h an  sufrido  los avatares d e  nuestra historia hasta 
ai consolidación en  nuestros días com o fiestas em inen tem ente  p o pu lares en 
ás que la im aginación y la cord ialidad  llenan nuestras calles y  plazas. 
Idivertirse, pues, y q u e  el espíritu  festivo nos haga conjurar, al m enos 
■ inte u n o s  días, las am enazas q u e  los desalm ados vierten  a  veces sobre 

itros vecinos, m adrileños en trañables, a qu ienes dedico  d esd e  aqu í un 
rionado recuerdo.

J o s é  M aría  A lvarez d e l M anzano . A lcalde d e  M adrid
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1 próxim o m iércoles d e  ce ­
niza, al m ediodía, se  darán  
cita, com o to d o s los años, 
u n  cen tenar de  personas 

frente a la guitarrería de  la calle de  
Santa Ana. Luego, e n  alegre comitiva 
q u e  irá am pliándose, se  trasladarán 
a ia Cava baja. Aquí, e n  el Parador de 
la Villa serán  obsequ iados co n  buen  
vino, desde  d o n d e  iniciarán u n  iti­
nerario  q u e  com prenderá  la Casa de 
la Villa y la Plaza Mayor. D espués se 
celebrará u n a  com ida e n  la calle de 
Toledo. Pero el cerem onial del En- 
d erro  d e  la Sardina se inicia en  el 
Paseo de  la Florida.
El Encierro de  ¡a Sardina es, com o se 
sabe, una costum bre antiquísim a, li­
gada al carnaval m adrileño, algunas 
de cuyas escenas, com o tam bién es 
sabido, fueron  inm ortalizadas p o r 
Goya.
D espués de  nuestra guerra, sin em ­
bargo, fue suspendida esta  costum ­
bre durarjte algunos años, p o rque  
e ran  tiem pos e n  q u e  toda  m anifes­
tación de  carácter p o p u la r era  califi­
cada de  zafia y de  aten tado  a las 
b uenas costum bres. Pero u n  grupo 
de gen te  castiza, com puesta  e sp e ­
cialm ente p o r personas vinculadas 
al Rastro o  a las tradiciones m adri­
leñas, decid ieron  revivir e l entierro 
de  la sardina.

Y e n  Serafín Villén. anticuario, p intor 
y  poeta, hallaron el an im ador ideal 
para  esta clase d e  celebraciones. Vi­
llén  ha  sido  u n o  de  los g randes p er­
sonajes del Rastro. Era conocido en  
todos los am bientes castizos y  e n  el 
m undo  del arte y del coleccionism o. 
Vale la pena  contar u n a  pequeña 
anécdota. D urante su b reve  estancia 
e n  Madrid, cuando  com enzó  a ed i­
tarse Arte Joven , publicación  d e  la 
qu e  era director artístico — esto su­
cedía en  1901— , Picasso vivió en 
una pensión  de  la calle de  la Cabeza, 
m uy cercana al Rastro, y visitó a Vi­

llén  e n  varias ocasiones en  su alma­
cén  de  la calle Rodrigo de  G uevaa 
Cada visita supon ía  un  dibujo dei 
p in to r m alagueño q u e  así ĉ¡rres- 
pond ía  a la hospitalidad de  \  illén f^^rsi 
al b u e n  jam ón y vino co n  que éste le 
obsequiaba. Hasta su muert-.-. hace 
ap en as veinte años, v is itáb am e^
Villén e n  su alm acén q u e  era la cripa 
m useal de  objetos relacionados cco 
el •entierro'. Hoy, todo  esto  lo con­
servan sus herederos, comc> testi­
m onio  de  una p eq u eñ a  historia..'!
P ero  volvam os al tem a. En el p: 
de  la Florida se h an  ido  forman^
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CARTELES 
PARA LA HISTORIA

D entro  del ap artado  ded icado  a los 
carteles custod iados e n  el M useo M unicipal exis­

te  u n  grupo  h e terogéneo  q u e  com prende  una  serie de  im presos 
confeccionados con m otivo de  las distintas festividades 
m adrileñas, De ellos varios sirvieron para  anunciar las fiestas de  
Carnaval organizadas p o r  el A yuntam iento e Madrid, tanto  d u ­
rante las prim eras décadas del siglo hasta su  prohibición en  
1939. com o a partir d e  su  reinstauración e n  los arlos ochenta. 
No .son m uchas las piezas conservadas aunque, afortunada­
m ente, p resen tan  todas una  gran calidad. Por ejem plo, d e  ¡909 
se conserva u n  gran  cartel d en tro  d e  la  estética m odernista 
en tonces im perante q ue , bajo el títu lo  Gran Festival en  e l Pasea 
de la Castellana, relaciona los distintos prem ios q u e  se co n ce­
derán  a  carrozas y cach es engalonados. T am bién se  conservan 
ejem plares d e  1920,1921 (a u to r j. Pedraza O stos) y Í922 (autor 
G. Pérez Durías),

De la  e tapa  correspondien te  a la Segunda República j  'afi 
varios ejem plares firm ados p o r F.guia, Ibáñez, N avajo , 
dibujante,'! cu y o  nom bre  aparece  repetidam ente  en  la ¡>n 
ción cartelística del m om ento. E.stas piezas se  expusier >n etll 
m uestra q u e  tuvo  lugar e n  e l m ism o M useo M unicipal -luriuM 
los m eses de  M ayo a  Ju lio  d e  1991, bajo e l título C :n 'd e s \  
fiestas en  la Colección de l M u se o  M unicipal d e  Madru.
A partir de  1936 desaparece e l tema deC am aval, e n p rin e rh  
po r el estallido d e  la guerra, y, en  segundo  lugar, en  l 
¡a proh ib ic ión  absoluta de  celebrar estos festejos.
La tradición  de los Carnavales resurge con  fuerza e n  l.i 
de  los ochen ta  y  otra v ez  volvem os a encon trar noi!ii’f  
prim era fila ocupados en  hacer revivir la  tradición fe 
m adrileña h aciendo  llegar al público  d e  1a calle sus 
creaciones. Así ocurre con  las com posiciones d e  ^ía 
(1985-1987). Cee,sepe(1989), etcétera.
Los m otivos iconográficos se  rep iten  con p eq u eñ as van 
m áscara, e l antifaz, el baile, el diablo, el juego. Toi '  1̂*" 
elem entos d e  esa  transgresión colectiva de las nomU' 
perm ite p o r  u n o s días, au n q u e  siem pre tam izada po r I  ̂ult 
y e l refinam iento urbano.

M a r í a  J o s E i A  P.v í t o r  (mosc-<> '
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pupos que llegan a los acordes de 
itia charanga con el ataúd portán- 
joJo en unas andas y  enarbolando  
01 estandarte, a la m adera goyesca, 
que se encargaba de  p reparar el pro- 

Villcn, D espués se p rocede  so- 
eniente al entierro de  la sardina 

tiene lugar e n  la fuente del Pa- 
jcito. v.i e n  la Casa d e  Cam po, tras 
auzarol paseo  deí 
Marqués de  Mo- 
aisirol e n  u n  grave 
ceremonial. Pero 
mies de  desin te­
grarse t i cortejo, la 
Baumbre es to- 
lar una copa  en 
Cisa Mingo. 
íntre los q u e  for- 
oan habitual- 
áente ’;i comitiva 
k fp erso n as muy 
©nocidas, com o 

as, escritores, 
ic( s, pintores, 
s. todos 

nte.s d e  una 
ición.
la celebración

1 Eniiciro d e  la Sardina existen di- 
ai.i de  docum entos q u e  nos 

lian d e  las variaciones q u e  ha 
laftido a lo largo d e  los años.
■Sf reduce a disírazarse varías paré­
is—cuenta M adoz en  su D icdona-  
!>^Gei>gráfíco—  p o r  ¡o genera l de  
íoife ordinaria, llevando pendones, 

'nd.irtes y  m angas parroquiales 
ñu-i. con  escobones o  jeringas 

hisopo, y  otras insignias burles- 
Esias turbas conducen  al h o m ­

bro. en unas angarillas, un pelle jo  o  
bota de  vino con  una careta, o  un  
pele le , en cuya boca p o n e n  una sar­
dina. y  d e  este  m odo , p reced id o s de  
un tam bor o  clarines y  bocinas, re­
corren m uchas veces la pradera can­
tando lúgubrem ente, im itando a los 
cánticos d e  ¡os entierros y  asper­
gea n d o  a lo s  circunstantes en  sus

fíngidos responsos con  los e sco b o ­
n es  llenos d e  agua.- 
Cansados d e  esta batahola — prosi­
gue M adoz— , concluyen  p o r  en te ­
rrar en  un h o y o  la sardina y  p o n e rse  
a m erendar y  beberse e l v ino  d e l p e ­
llejo q u e  h izo  d e  m uerto. A lgunos  
creen q u e  en  e l Encierro déla  Sardina 
se  sim boliza e l d e l carnaval para 
entrar en  e l tiem po  santo; p e ro  en  
este  caso debían d e  enterrarla carne 
y  n o  e l pescado, precisam ente  al

em pezarse la época d e  su uso  p o r  
p recep to  cristiano. Sin em bargo, lo  
q u e  parece p ositivo  es q u e  en la 
antigüedad, cuando  .se comía d e  vi­
gilia toda la cuaresma, s e  acostum ­
braba a enterraruna canaldepuerco, 
al q u e  se  daba e l n o m b re  de  sardina, 
cuyo  uso  se  ha corrom pido con  el 
significado q u e  h o y  se  da a este  

pescado. Es circuns­
tancia indispensable  
e n  este entierro e l lle­
var vegigas colgadas 
d e  p a lo s  para saludar 
a los am igos y  tam ­
bién  a los desconoci­
dos e  h igos colgados 
d e  palos, q u e  se  ha­
cen  vibrar en  la cuer­
da dando  con  otro p a ­
lo  para llevar porción  
d e  m uchachos entre­
ten idos pug n a n d o  
p o r  coger a saltos los  
higos con  la boca, 
ju eg o  denom inado  
d e l ’h ig u k
Tam bién del Entierro 
d e  la Sardina nos hace 

u n  curioso relato M esonero Roma­
nos 'Sostenida en  hom bros d e  los  
m á s autorizados y  en un  grotesco  
ataúd  — nos explica el escritor cos­
tum brista— , s e  eleva una figura 
bam boche  form ada d e  paja y  con  
ve.‘itido com ple to  e l  cual pe le le  era 
una -vera efigies» p o r  su traje y  ha.sta 
p o r  su s  Facciones d e l señ o r Marcos, 
m arido y  conjunta persona de  la 
Chusca, a  cuya ventana había estado  
exp u es to  de  cuerpo  p resen fe  en  los

'UNTAMIENTO de; ;Aí-ñIÍ
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eres días d e  Cam es-Toleri' 
das; en  (an am able desor­
den  y  con ¡a progresión  
q u e  es consiguiente al 
con tinuo  ¡nisiego de  m o s­
to desde  ¡as botas a ¡os e s ­
tómagos. descend ió  lu 
im p o n en te  com itiva ¡lacia 
¡a p u e n te  toledada, s i­
gu iendo  a lo  largo p o r  las 
¡Tondosas orillas de¡ canal, 
y  dándose  una higa, así d e  
¡a elegante capita¡ q u e  d e ­
jaba a ¡as espaldas, c o m o  e¡ 
fúnebre  cem enterio que  
miraba a  .su frente. La bur- 
¡esca y  profana parodia se  
veriñcó. en  ñn. con  toda 
solem nidad: e¡ m ísero  p e-  
cecillo q u ed ó  sepultado  
cerca del tercer m olino, en  
una profunda hueca  y  
dentro  d e  una caja d e  tu ­
rrón: el p e le le  Tío Marcos 
ardía osten tosam ente e n ­
cima de  una elevada risa.- 
Pero e l en tierro  de  la sar­
d ina q u e  se celebra actual­
m ente  n o  tiene nada  d e  irreverente, 
sino q u e  es una alegre parod ia  en  
q u e  se  ha  rehuido  de  toda dem os­
tración d e  m al gusto.
Por lo q u e  se  refiere al cam aval, ya 
los a ra te s  se  sin tieron en tusiasm a­
dos co n  tales celebraciones. C uando 
concluyó la fteconqu/5ía, la fiesta 
estaba m uy ex tendida entre los sa­
rracenos. Felipe /V pro teg ió  m uchos 
lo.s carnavales. Felipe  V. e n  cam bio, 
n o  consintió q u e  se  hiciera del car­
naval u n  espectáculo. Pero  Cados III

A R C H IV O  — ^  
IVERSAL,

lo  favoreció, y  e n  su época se in tro ­
dujeron e n  L'l teatro  los bailes de  
máscaras. F em ando  VII n o  lo con­
sintió m ás q u e  e n  el interior d e  las 
casas. Sin em bargo, duran te  la re­
gencia de la reina María Cristina 
volvieron al e sp lendor q u e  habían  
ten ido  an tes los l^ailes y mascarada.s. 
Del .siglo XVII al XIX, el cam aval ga­
n ó  im ponancia, p e ro  perd ió  fuerza. 
En M adrid y  e n  o tras ciudades 
— cuenta Ju lio  Caro Baroja, e n  su 
e.spléndida obra  El Carnaval— . los

es/
fuaneifla»

fff

as

75
:nt
de

disfraces y los hábitos de 
Roma y  ParL-̂  lueron 
adop tados po r la inirgue- 
sía y la arisiocnicia. 
G randes bailes, grandes y 
lujosas cabatgat:is, com- 
parsa.s y concursos de ca­
rrozas, sustituyen a feste­
jos m ás .sencillos y a cos­
tum bres m ás rú.sticas. Pe­
ro  este aburguesamiento
del carnaval fue t i prelu­
d io  de  su  ruina, ijue ten­
dría lugar en tre  los años 
1930 y  1930 .
Sin em bargo, quienes han 
traspasado ya  el medio si­
glo e n  edad, re..U' 
qu e  e n  los años que pre 
cedieron a nuestra guerra 
el carnaval tenía todav 
sus adictos, aunque, na­
turalm ente, se hubiera 
mistificado de 
notable.
"En cien m il pers< ¡ñas cá 
culaban algunos perí6¡&, il( 
eos las q u e  se reunie, 

en  Recoletos y  ¡a Castellana el 
prim ero  del Camaval y. a nueso 
en tender—aleemos e n  u n  número efe 
Blanco y  N egro de  1906— , nopeca 
d e  exagerados. Fue un  día vspJ&¡ ya 
d id o y la ñ e s ta  lució m ucha. Eltc, 
infatigable, ¡uchó con  arditnieal 
.singulardurante toda la tarde: nubs 
d e  "confetti" caían sobre e¡monati^ 
p ero  d e  su  ccx'he partían im  es3nte 
n ienfe papelillos y  serpentinas ác 
todos ¡(xs colores.’
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■Desbordante d e  bullicio, la /;juíüíu<íJijuí
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-nfu.sÁ!5n)ac/3 goi:ó d e l h e n n o so  día 
yáel fcüicjo. El núm ero  de  carrozas 
1 su originaUdad — continuam os 
igtmic) en  Blanco y  Negro—  reve­
jan un buen  g u sto  creciente; las es- 
pdiaminiis lucieron tam bién trujes 
riquísimos; las com parsas se  apar­
aron d e  lo  vulgar, co m o  algunas 
j)un.ts. especialm ente la prem iada  

áel Circulo Militar.- 
,ii-;i terminar, la visión del carnaval 

de José G utiérrez Solana, el gran 
jiintor hom enajeado e n  su tiem po  y, 
jftamiiién, después, pero  apenas 
tnid( ■ e n  cuenca com o e l gran cro- 
BÍsta de  Madrid. Su im agen d e  los 
am a\'ales y del Entierro de  la Sar­
dina 'On el m ejor testim onio del 
Sstuinbrismo e una época. -En las 
mologías del fu tu ro —<hría G óm ez 
ds la ^em a— , en  e l Rivadeneyra del 
^rv e n ir  y  en  la ga in  variedad d e  ¡o 

<añol y  d e  lo  americano, irá Solana 
« ejem plo  de  un m ás allá d e  la 

m u  .
o t  i carnaval de  Solana n o  se  abre 

■lioptimismc); 'U no  d e  los hom bres  
^ tic lo s  con  traje d e  percal, con  cin- 
!.'■ de colores cosidas a un  hom bro  

^ n i b r e r o s  d e  paja m u y  floridos; 
'.indan m etien d o  ru ido  con  las patas 
áepaloyia muleta debajo del brazo, 
ysacan m u ch o  al andarla  cadera de  
cojo; llevan un  gran bolsón, m u-  
 ̂ iento, d e  cuero, d o n d e  encienan  
'■Jíromancesquecantaspara vender  
Tan p  >nen a entonarlos haciendo  la 

'a. acom pañados d e  platillos, 
\<iiicb.irras y  d e  un  lx>mbo. unos  
d a n c e s  d e  letra atrevida y  p ican te  
\<fJe celebra la g e n te  d e  buen  hum or.

sencilla e  ingenua: las criadas, los  
chicos y  los soldados; cuando em ­
p iezan  a bailar grotescam ente sep a ­
rando a l corro d e  g e n te  q u e  les e s ­
cucha, algunas viejas parece q u e  se  
m ean d e  risa, llevándose ¡as m anos  
a la cabeza-,

¡Quien te cogiera en  un cuarto 
con  colchón y  buena cama, 
para pasar b ien  la noche  
com o clérigo con ama!

Esta estam pa solanesca  p en en ece  a

►- - i " * .

las com parsas de  los lisiados, una 
España negra, todavía inm ediata en 
el tiem po.
Los m ás notables de  los carnavales 
d e  la Península fueron  siem pre los 
d e  Madrid, Sevilla y  Cádiz en  los que 
figuraban carrozas anisficam ente 
decoradas y se  celebraban  al mismo 
tiem po  batallas de  flores.

J. R. ALFARO
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I Carnaval es una buena 
venganza del alegre p re­
sente, olvido d e  pasadas 
añoranzas y d e  tem ores 

futuros, es un  ¡a vivir, q u e  son  dos 
días! q u e  todo  lo arrasa, los estóm a­
gos y el m undo  entero.
Pedro  A ntonio d e  Alarcón escribió 
q u e  las m áscaras nada  tienen  de  n e ­
cedad  ni de  locura; -son un  g o ce  na­
tural. a u nque  terrible; racional, 
au n q u e  espan to ­
so-, p o rque  son 
encam ación  pere­
cedera d e  una an ­
siada venganza de  
cada hom bre fren­
te  a los dem ás y 
frente a sí mismo, 
frente al inevitable 
d ú o  de  la vida y de  
la m uerte.
La literatura en  
prosa y en  verso, la 
m úsica y  la dan^a 
h an  encontrado 
frecuente y fructí­
fera inspiración en  
las' juergas carna­
valescas. La escu l­
tura y artes deco ­
rativos se vuelcan 
e n  can'etas, disfra­

c A R N A V A L E s m f
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ces y trajes, m áscaras y  caretas, esra 
segunda sólo para  el careto  y  más 
cubridora la primera.
El Carnaval, aunque m ucho  tiene de 
regreso  pueblerino , es m ás de  ciu­
dad, d o n d e  el anonim ato  e.stá a la 
vuelta de  la e.squina, incluso sin 
m áscara. Los interm inables desfiles, 
los grandes bailes só lo  p u ed en  ce ­
lebrarse e n  las ciudades y m ediante 
convocatoria de  carteles, com o acre­
dita la magnífica colección del Cír­
culo  d e  Bellas Artes, iniciada en  1892 
y suspendida duran te  el trágico y 
obligado paréntesis q u e  se abrió 
entre los años 1937 y 1947.
Sólo en  la aglom eración de  una gran 
ciudad p u ed en  celebrarse fiestas de  
p lena libenad  y de  alegres multini-

des, convocatorias de  la alegría y del 
sim parar q u e  inevitablem enit- exci­
taron  a los p inceles de  nuestros me­
jores pintores. Y tiene Madrid una 
celebración especial y única, el fn- 
tierro d e  la Sardina, una exir.íña ro­
m ería q u e  G oya inm onalizó.

El tirso de la locura

Entre los cuadros inspirados en el 
Carnaval, p o r tiem po  y por impor­
tancia es y seguirá siendo  primero El 
Entierro d e  ¡a Sardina, un  cuadro de 
incierta cronología, pu es sólo se 
sabe q u e  G oya lo  p in tó  entre los 
años 1812 y 1819 y ^ e  donado  a la 
Real Academ ia d e  San F ern an d a! 
d o n d e  llegó en  1839, convirtiéndose I 

en  la estrella de su 
colección.
En u n a  tabla de 
no  gran  tamaño 
— 0,82x0,6)—I 
Goya p in to  todoj 
u n  m undo  de, 
alegres locos que 
giran alri.-dedc^:j 
de  su dios, Mol 
m o. presidente de| 
un  baile  soñado 
La divinidad grie-J 
ga, encaniac 
de  la burla, esli 
e n  el centro  dd 
cuadro, es la 
reta de  abiertaj 
sonrisa q u e  figura 
e n  el gran estan*l| 
darte. A sus pies 
bailan dos pare-1
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^  los h o m b res e s tán  disfrazados, 
íluno de  d iab lo  y o tro  d e  a ldeana. 
¡¿s dos m ujeres, co n  m áscaras, 
airaen las m iradas c o n  sus b lancos 
y transparentes vestidos, resp lan - 
deciemes d e  luz, co n  su s  ero tizan - 
o  tobillos y  p ies, q u e  atrevidas 
muestran.
Abajo, a la izquierda, un personaje 
disfra/'.ido d e  oso, q u e  es sím bolo  de 

lujui ui y d e  la gula. Tras el hom bre 
id‘> de  aldeana, una m ujer se 

indina y junta la.s m anos con un  
¡esto de  p iedad. A su derecha, des- 
icd la roja casaca de  un  militar, A su 
S^uierda, en  prim er térm ino, una 

^ujtT en  cuclillas, co n  un  niño. Ale­
gres bi )rrachos form an la ronda bajo 
in indiferente cielo azul co n  nubes 
Íancíi'-.
ion pm celadas cortas y c iertas y 

con todos los co lo res d e  su paleta, 
joya p in tó  p o r  vez  prim era  la gran 
escena de! Carnaval m adrileño. No 
en vano era de  Aragón, tierra en  la 
que desde siem pre se festejó el Car- 

val.
soncro Romanos describió aque- 
6 días en  los c}ue -todo es placer y  

oomiienro. y  risa y  algazara-, los m a- 
ileñ( i-i -oom endo en  p o s  del tirso de  
loc'ora, acuden de  mi! partes, can- 
nckiv bailando, en amable desorden  
con ¡a progresión q u e  es consi- 

úenrcal continuo trasiego del m osto 
b d e  /as hcítas a los estómagos, des- 
ndiV- la im ponente amiitiva hacia ¡a 
¡ente Toledana, siguiendo a ¡o largo 
*la>- ñondosas orillas d e l Cana!, y  
'nclosele una higa, así d e  ¡a elegante 
pitaí que dejaba a la espalda, a u n ó

del fúnebre  tx'nienrenb q u e  mimlra a 
su frente.-
Jo sé  R om ano G utiérrez-Solana y 
Gutiérrez-Solana nació en  Madrid, el 
D om ingo  d e  Carnaval del añ o  1886. 
1^ locura y la m uerte de  los fam ilia­
res m ás cercanos traum atizaron su 
infancia y añádase a estos duelos el 
susto  q u e  padeció  cuando  tenía seis 
años, cuando  un  g ru p o  de  m áscaras 
enfurecidas asaltó su casa — e n  la 
q u e  no  había nadie m ás q u e  él—  
p o rq u e  otra vez era D om ingo de  
Carnaval.

El cofrade de la sardina

A ñádase tam bién a estos condicio­
nan tes una tem prana afición a la be­
bida pues, según  cuen tan  biografías 
oficiales, a los catorce años, cuando

ya estudiaba en  la Escuela de  Bellas 
Artes d e  San Fernando, era  m ayor su 
asistencia a las tabernas q u e  a las 
aulas, m as su dedicación a las cartas 
y al vino tinto q u e  a los pinceles, lo 
q u e  le llevó p ron to  al delirium  tre- 
m ens. A! cum plir los veinte años, 
ingresó e n  la Cofradía del Entierro de  
la Sardina.
Con estos antecedentes, a nadie 
extrañará q u e  el Carnaval fuera  tem a 
constante en  sus obras. La misma 
escena aparece — m uchas vece,s—  
pin tada  al óleo, dibujada después y, 
p o r último, grabada, u n  o rden  de 
trabajo  p o co  usual. Sin em bargo  el 
cuadro  Máscaras, tam bién conocido 
com o Máscaras d e l desm onte, lo  
p in tó  en  París e l año  1938 y  lo  había 
grabado anteriorm ente con  ligeras 
variaciones, a l aguafuerte y  punta
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seca, titulando a tal co- 
hre Máscaras en ¡as 
afueras o Entierro d e  la 
Sardina.
Fue Solana gran aficio­
nado  a la charla y a la 
escriturd, a contar las 
peripecias de  su vida y 
de  su tiem po. Refería el 
poct5 caso q u e  hizo a los 
profesores de  San Fer­
nando  y  cóm o ‘todos  
estaban d e  acuerdo en  
q u e  y o  n o  sería nunca  
pintor... L leguéa  dudar, 
p o rq u e  ellos al fin  y  al 
cabo e r jn  los prryfeso- 
res, p e ro  d espués m e  
m etía a verla s  m áscaras 
d e l entierro de  la sardi­
na, deG oya, q u e ñ g u r jn  
en  ¡a m ism a Academia, 
y  m e  consolaba hasian- 
te.-
T am bién dejc) cscriiá la 
m em oria d e  aquel fes­
tejo, q u e  se  iniciaba en  
la Ronda d e  Em baja­
dores, d o n d e  se  ag lo ­
m eraban -haraposas y  
callejeras máscaras con  
garrotes y  escobas, q u e  
brotan de  todas las calles y  d e  las 
tal->emas y  se  dirigían a l Canal. Pa­
san p o r  lo s  árboles secos y  po b res  
d e l Paseo d e  las Delicias. C ientos y  
cien tos d e  máscaras boriniguean  
co m o  una masa d e  rrapt)s de  d iver­
so s colores q u e  serpen tean  p o r  
entre  ¡asacadas-. La e scen a  así vista 
y vivida a lo  largo d e  u n o s  cuantos

años, ftie d e sp u és  g rabada  y p in ­
tada, inm ejorable recuerdo  de 
aq ue llo s cam avales y u n a  de  las 
o b ras  m ás re]>resentativas de  Sola­
na.

Caretas y máscaras

Francisco M aieós fue u n  p in to r se ­

villano nacido  en  i984y 
qu e  p o r  libre aprendió 
e i arte  d e  la pintura. De 
su  infancia recordaba 
— m uchos años des­
pu és—  cóm o *en el co­
leg io  d e  parvuliii >s- es­
tud iaba  su lección en un 
san tiam én y  cóm o corría 
p o r las calles de  Sevilla 
cuando  sonaba  la trom­
peta  del hombri- de 1d' 
•Currítos-. u n o s  muñe­
cos q u e  le enseñaron 'j 
v er el m undo  d e  los co­
lores y ie abrie ion  los 
ojos al conocim iento de 
lo  hum ano: -Y o  recuer-J, 
d o  ahora q u e  somo$ 
hom bres, cuánt.¡ emo­
ción y  cuánfos conoa- 
i23Íe/iros d e  lo  iiiiman^ 
aprend im os con k ' 
aventuras d e  h>' 
m u ñ eco s  q u e  ^lem, 
term inaban a garroi: 
lim pio. Y lo sh éro esé . 
m o s nosotros :i¡ reír 
carcajadas lim pias de 
todo  pecado.- 
D ibu jan te  de  c;.rica 
ras. ilu strad o r de  reviv 

tas, se liiTO d e  v e rd ad  p in to r ciii-j 
ran te  los d o s  añ o s  q u e  pasó  en 
M unich, c u a n d o  su  sarcasm o na­
tu ra l se convirtió  e n  internacional, 
g an an d o  su  o b ra  personalidad  in­
con fund ib le . D esde  en to rn es , Ií‘‘ 
m áscaras fueron  ún icas  protag(>¡ 
n istas d e  sus p in tu ras, escenas U’- 
das ellas de  un  co n tin u o  y

q u f

•áli-
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jrn av a l, rep re sen tad o  co n  to d o  
jcierto en  su cu ad ro  L<xs gestos, u n  

fiuadrii de  81x100 centím etros, una 
de las < )bras m ás represen tativas de  
este gran m aestro  sin discípulos-, 
eomo proclam ó Jo sé  Hierro.
En ei cuadro , u n  v e n d e d o r d e  ca ­
retas, m uestra  su g én e ro  a u n a  p a ­
reja de  m ujeres cuyas caras — ¿o 
Bascaras tam bién?—  ex p resan  
muy distin tos sen tires: la  vieja son- 
rie cachonda e ind ife ren te , m ien ­
tras q u e  la joven  se  crispa y  asu.sta, 

■dv ser u n a  escen a  d e  am or y  de  
fsedut\'ión co n  Celestina e n  m edio, 
Lon el donjuán  q u e  asom a cín ico  un  

tras el b o rd e  de  la m áscara... 
Entre los tres personajes flota la 
icrealidad, com o un  su eñ o  d e  car­
naval lleno  d e  im posibles colores 
|6minadüS p o r el naranja, u n  
pequeño m undo  de  sugerida.s pa­

mes sin angustias y 
sin m oralidades, e n  el 
que brilla la 'lozanía 
imaginativa- q u e  con 

erti) achacaron  a 
francisco M ateos,
^ ien  aclaraba: -Mis 
p ersana jes p u e d e n  
estar vestidos co n  ro­
pas \ c r g o n z a n ie s .

To tienen  fe . y  ríen  
T cantan , y  b a ila n , 
como cualquiera d e  

otros e n  sueños.-

L llS  SASTRE

- f e R G H 'V O  G r í A F  
U i^ |V E F í3 » L

O ha y  m ás alegre tiem po  
en  fcx/o e¡ año  /  q u e  las 
Carnestolendas-, dice un  
personaje d e  E! abadeji- 

llo. en trem és del poeta  to ledano  Luis 
Q uiñones d e  B enavente. Y no  le 
faltaba razón, pues en tre  los grandes 
festejos del año  —Navidad, San Isi­
dro, C orpus Christi— , el Cam aval se 
llevaba la palm a. Y es q u e  ninguna 
otra m anifestación festiva podía 
ofrecer un  tan variado repertorio  de 
aspectos gozosos: la com ida ab u n ­
dante, la exaltación del cuerpo , y  los

I C O

placeres de  la carne, y  la afición po r 
la  chanza y  la brom a más o  m enos 
hiriente.
En el citado  entrem és de  Q uiñones 
hay  un b u en  testim onio del prim er 
aspecto , el de  la abundancia  gastro­
nóm ica, q u e  e n  época  de  escaseces 
y  ham brunas com o la que conside­
ram os deb ía  se r  un  acontecim iento 
extraordinario:

Uámole al tiempo yo. en Carnestolendas, 
mar de comidas, golfo de meriendas, (...) 
adonde loi alegres tmgantone.'i. 
sin poderla templanza resistiUo, 
pasan ¡antas gallinas a cuchillo, 
sin perdonar mujeres, niños, vieim, 
que son pavas, perdices y  conejos.

P ero  los anim ales no  só lo  servían de 
b o cad o  para los ávidos d ientes de  
los m adrileños del Barroco, sino 

tam bién de  diversión, 
n o  pocas veces cruel. 
Así, po r ejem plo, la cos­
tum bre d e  ‘correrlosga- 
llos’. Consistía ésta en  el 
lanzam iento sobre el 
gallo d e  p iedras y otros 
objetos contundentes 
hasta darle m uerte. 
O tras veces el animal 
era  co lgado  de  una 
cuerda, y  una serie de 
m ozos y m ozas, con los 
ojos vendados, y lanza­
b an  golpes con  u n a  e s ­
pada  por ver de  acertar­
le y acabar con  su vida. 
Esta costum bre de  co­
rrer al gallo se explica-

m m
I 1991  t _

.........
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ba, según el lexicógrafo Covarru- 
bias, para q u e  n o  quedase  so lu  y 
v iudo  después de  la m atanza de  ga­
llinas q u e  duran te  las C arnestolen­
d as tenía lugar.
Perros y gatos eran  tam bién victimas 
de  la crueldad carnavalesca. Era 
com ún atar a sus rabos vejiga.s y  m a­
zas, especie d e  palos o  huesos con  
los q u e  al correr iban p roduciendo  
gran m ido  y alboroto. No falcaban 
tam poco los m anteam ientos, -que  
aplicaban a perros y  
a hom bres, hacien­
d o  vo la rp o rlo s  aires 
al cuitado q u e  ¡a cha­
cota p o pu lar elegía 
p o r  víctima, para re­
cogerle d e  n uevo  
sob re  una manta y  
lanzarle a l espacio, 
rep itiendo  la opera­
ción hasta q u e  se  
cansaban los m ani- 
rizadores, con  gran 
regocijo y  algazara 
d e  éstos, y  susto  y  
peligros n o  m enores  
d e l in feliz paciente-, 
según  refiere el e ru ­
dito  D eleito  y 
Piñuela.
Calderón d e  la Bar­
ca. cuyati p iezas teatrales conas d e ­
m uestran  lo agudo observador que 
fue de  la vida m adrileña, ded icó  una 
de  eilas al tem a q u e  nos CKupa, Las 
Carnestolendas, al cual pertenecen  
estos versos donde se  detallan las 
principales brom as q u e  p o r en to n ­
ces se ejecutaban:

Da^ mujeres que están en una reja de un 
cuarto bajQ con un instruínento de disparar 
agua por las tronera» de una celosía, y  un 
hombre vestido de negro que descuidado 
arrimado a ella pasaba. le dan una rociada 
por el rostro, que k  turban los ojos y  le de­
saderezan ¡a balona. el hombre prosigue su 
camino sin volver la cara al lugar de su 
ofensa. Pasa por ¡a necedad del uso con si­
lencio. no sé yo si con paciencia.

En cuanto  al aspecto  erótico, es ló-

Mudio hay que temer e^fas contiendas. 
No hay quien no tema en las Carnestolen­
das:
el capón reme muerte supitana, 
el gallo ser cánido en la campaña, 
el perro, de la maza el desconcieno, 
las damas, de que el perro sea mueno. 
las estopas de verse chamuscadas, 
las vejigas de verse aporreadas, 
la sanén si su tizne alguno pringa, 
el agua que la sorba k  jeringa, 
el salvado de andar siempre pisado, 
siendo a un tiempo salvado y  condenado.

Parece ser q u e  en  la ejecución de 
estas u  otras burlas desem peñaban  
las m ujeres u n  pap e l principal. El 
costumbri.sta Ju a n  d e  Zabaleta nos 
ha dejado  e n  El día de  fiesta p o r  la 
tarde un  e locuente  testimonicí de  
elJo:

gico  q u e  fueran tam bién las C arnes­
to lendas época  propicia al desenfre­
no. Un anónim o en trem és de  El 
Carnava) nos describe co n  m ucha 
picardía los besos, caricias y arru­
m acos co n  q u e  los personajes se o b ­
sequian  m ientras v en  pasar p o r una 
calle m adrileña u n a  m ascarada a lo 
italiano;

Mujer ].~¡Qué bien baila aquel zane, Ca­
talina!

Mujer 3-—Este diablo de Pedro me amohí­
na.
Todo es meter la mano en la manera, 
ensayando el oficio de panera.

Mujer I.—Pues aqueste fígura en apretar­
me,
piensa haber de regalanne 

Mujer 2.~Estáte quedo, Juan, que tiempo 
tienes.

Estas m ascaradas callejeras a  q u e  se 
ha aludido eran  espectácu lo  m uy 
com ún e n  los días d e  Carnaval, y 
recib ieron el nom bre d e  mojigangas. 
La m ayoría resultaba de  u n a  grande 
sofisticación y  vistosidad, com o po r 
ejem plo esta q u e  refiere el cronista 
León Pinelo;
D om ingo d e  Carnestolendas 22 de

febrero  h u b o  en  la Plaza del Retiro 
una célebre Mojiganga parala cuali,- 
levanió un teatro (...) Sacaron cuacn 
carros. Uno en  forma de  galera con 
música d e  diferentes y  extraording, 
ríos instnim entos. Otro d e  la fábuk 
d e  Venus y  Vulcano. Otro de  un Ca- 
cique acom pañado d e  Indios. Otro 
d e  música  Portuguesa, 
Acom pañaban estos carros más de 
300 figum s diferentes y  ridiculas es­
parciendo cédulas ingeniosa.', y  

agudas según sus 
intentos. En e l lahU- 
d o  danzaron y  baila­
ron. Y loquem ásno- 
vedad  h izo  A le ha­
berse pregonado  
qu e  ninguno entrase 
a verla  fiesta,'- con 
armas y  sin m.iscarí^ 
en e l rostro, o )n  que 
aún los Mirones y  los 
oyentes eran de Mo­
jiganga. Fue día de 
los alegres y  festeja-] 
dos q u e  ha tenido l¡ 
Corre.

Com o se  ve, indo un 
com pleto  e,-. 
culo, lleno  de  varie­
d ad  en  los temas, 

exotism o e n  los trajes y  ru ido y ccm-. 
fusión e n  el m ovim iento. Caracterís 
ticas todas eüas q u e  pasarán  al teatro 
en  ias llam adas m ojigangas dramáti­
cas, q u e  solían represen tarse  al final 
d e  la tercera jornada de  las come-' 
dias, esto  es al final de  la represen­
tación. A unque estas mojigangas se 
rep resen taban  tam bién en  otros pe­
ríodos del año, era  en  Carnaval 
cuando  adquirían u n  relieve mayor, ¡ 
com o se infiere del siguiente liiálogo 
incluido en  La plazuela de  Santa 
Cruz, d e  Calderón:

Hombre.—Pues don gil, ¿cómo tan sok^ 
Viendo lo poco que falta 
para las Carnestolendas.
¿no prevenís mojigangas?

Gil.—A  eso vine a la Corle.
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D urante los días de  Carnav.il, tanto 
en  ios corrales com o en  los salones 
palaciegos se rep resen taban  come­
dias burlescas o  de  dispannes, a5Í 
llam adas p o r el gran núm ero  de  ellos 
qu e  incluían, engarzados a mt-nudo \ 
de  un  m odo  absurdo  e  ilógico. En 
ellas se  ponía  en  solfa grande^ mitos 
de  la historia nacional y  extianjera

" ^ í a ;

^ s o c i .

Períod.
st.

Sistó
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^a r io m a g n o , e l Cid—, o  se  paro ­
diaban directam ente obras fam osas 
de nuestro teatro  clásico.
Comí > es sabido, fueron  los Austrias 
muy aficionados al teatro  y a otros 
espectáculos, y h u b o a ñ o s  en  q u e  las 
jnasciiradas celebradas e n  Palacio 
ciai\ ieron gran resonancia. Así, p o r 
ejemplo, la q u e  tuvo lugar el Martes 
de Carnestolendas de  1638, y en  la 
que L-1 C onde-duque d e  Olivares 
apareció disfrazado d e  portero , el 
Áimir.inre d e  Castilla h izo  de  dam a, 
mientras q u e  la Reina actuó  d e  obre­
ro mayor y el rey Felipe IV, d e  ayuda 
de cámara. Inversión de  ro les socia­
les la p roducida en  Carnaval, gracias 
] la cual — en  palabras de  d o n  Julio 
Caro Haroja—  todos reflejaban -algo 
de su yo, d e  su  ser reprím ido y  m ás  
om enos o cu ko  en e l resto  d e  año-. 
Quéduda cabe de  q u e  la celebración 
ic los Carnavales e n  M adrid debió 
áiferii m ucho e n  función d e  los ba­
rrios V- las clases sociales. Es de  p re­
sumir que. frente a las refinadas e 
italianizadas m áscaras de  la corte 

10 m uy distintas seguram ente de 
venecianas— , el pueblo

idrileño celebrara u n  Carnaval 
■ radical y prim itivo, e n  e l que 

ebía estar aú n  bien  vivo el com bate 
■entre D on Cam al y  D oña Cuaresma, 
lias dos fuerzas equilibradoras de  la 
■«ida cristiana en  O ccidente. Pocas 
Isonks noticias q u e  nos h an  llegado 

esos carnavales popu lares y arra- 
ileri >s del M adrid antiguo q u e  tanto 
abrían de  interesar, pasados los 

■años, a dos g randes pintores; Goya 
líG utiérrez Solana,

JAVIER HLIERTA CALVO

o  b ien  se h an  apagado  los 
últim os bulliciosos ecos 
de  la N ochebuena que, 
sem ana arriba o  abajo, 

du rando  u n  m es cabal, cuando 
Sociedad en tera  se lanzaba a un  
ioi io festivo que, p o r inaugurar el 

>o, se denom inó  ‘antruejo-.
 ̂•sntruejo-, q u e  en  et Siglo de  Oro 
>t(> denom inarse -carnestolen­

das’, abarcaba pu es un período  de  
tiem po m uy  superior al q u e  hoy 
com prende nue.stro actual carnaval. 
Superada la festividad de  los Reyes 
M agos, com enzaban  a celebrarse: 
San A n ton io  A b a d  (vulgo San Antón, 
q u e  el 17 de  enero  celebraba su ro­
m ería en  la m adrileña calle de  Hor- 
taleza), San Sebastián  (20 de  enero), 
San Ilde fonso  (23 d e  enero), Las 
Candelas (2 de  febrero), San Blas (3 
d e  febrero) y Santa A gueda  (5 de  
febrero) de  extraordinaria im por­
tancia, dadas las connotaciones de

m os a acercam os a estas tradiciones 
siquiera sea para saber cóm o cele­
braron  ías generaciones pretéritas el 
carnaval de  antaño.
Fue uso  com ún  en  los pueb lo s  serra­
nos fabricar -vaquillas- artificiales 
q u e  m ás ten ían  de  táuricas q u e  de  
taurinas. Sobre unas ■varillas'- de  cer­
n er la harina, se tendía blanquísim a 
sábana d e  lienzo casero  y sobre ésta 
se  contrapeaban  m ulticolores 
pañue los franceses, m erinos o  achi­
naos; el rab o  de  este fantástico an i­
mal se sim ulaba con  una cinta, p o r lo

ginecocracia que esta festividad tie­
ne  en  algunas regiones españoias. 
Esta p equeña  relación del santoral 
de  invierno, viene a colación si tene­
m os en  cuenta  su gran significado en 
los pueb los q u e  orlan a la ciudad  de 
Madrid.
Grosso  m odo, podem os afinnar que 
la provincia m adrileña se divide en 
dos áreas principales culturaim ente 
hablando , son  éstas: la cam piña y  la 
sierra. Cada una de  ellas ha m ante­
n ido  hasta nuestros días, con  una 
m ayor o  m en o r vitalidad, usos tradi­
cionales b ien  diferentes en tre  sí. Va-

general una herm osa -colonia- de 
seda. En uno  de  los extrem os del ar­
tefacto se  co locaba u n a  po ten te  cor­
nam enta  de  res vacuno, y  aú n  capri­
na  e n  lugares com o La Puebla de la 
Sierra, q u e  en  otro tiem po se llam ó 
•de la m ujer muerta-. Un gallardo 
m ozo, con  la ‘vaquilla- a cuestas, era 
el encargado  de  -amorcar- al m oce­
río. Su corte  la constituían dos o  tres 
com pañero.s cuyos atributos eran 
p eq u eñ o s o grandes cencerros o 
•changarms- que sonaban  incansa­
bles; su  aderezo: pintarrajeados 
pañue los y estrafalarias vestiduras.
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El cerem onia] de  la ■vaquilla- se  lia 
venido sim plificando con  el tiem po, 
só lo  pueb los com o Fresnedillas de  la 
Oiiva h an  preservado to d o  un  ritual 
a lrededor de  esta fiesta, -el escriba­
no-. •‘c l alcalde-. -la giiarrona-, 'los 
juclíos’... son  personajes q u e  confor­
m an una trama reducida o  casi eli­
m inada e n  m uchos otros pueblos. El 
fin de la fiesta coincidía co n  la m uer­
te del pseudoanim al. nonnalm ente  
rem atado  p o r u n  trabucazo  al aire o 
p o r u n a  estcKada que, u n a  -espadi­
lla’ de  espadar lino, la p roporcionó  
algún m ozo co n  aire d e  Costillares. 
Todas las -vaquillas- serranas se  pa­
seaban, y aún  algunas pa.sean en  las 
fiestas q u e  m ás arriba se h an  citado. 
A com pañadas d e  -perreros- (Mira- 
flores de  la Sierra),
-Iwcargas y  madron- 
gas- (Canencia de la 
Sierra), -toreras- d e s ­
greñadas y  d e  blancas 
vestiduras (M ontejo de 
la sierra) y  u n  sinfín de 
extrañas figuras, llevan 
siem pre e n  derredo r la 
ronca voz del cencerro 
y, e n  ocasiones, el des­
tem plado sonido del 
tam lxír. Tal es el caso 
de  N avarredonda. en 
este pu eb lo  los m ozos 
cam biaban sus gu ita­
rras, laudes y  b an d u ­
rrias p o r u n  redoblante 
q u e  m arcaba con  re­
ciedum bre a los bailadore.s el com ­
p ás de  la jota, m ientras cantaban:

'Día de San Ildefonso-día de muchos
¡placeres

que salen a divertirse ■ hombres, niños y
Imujeres.

Dale, compañero, dale - al tamborciilo
[que rabie

que si se rompiera el parche - yo te ayu- 
¡daré a pegarle.-

I-a m adrileña sierra q u e  linda con 
Avila, conoce tam bién e n  carnaval 
las rondas callejeras. Enhebran las 
letras de  estas rondas, sartas de  co ­
plas y aú n  de  m elodías; frente al uso 
d e  los instinm entos de  cuerda, p er­
viven e n  l(js cantares alusiones ai 
tam bor, en Cenicientos cantan;

•En cuanto suena t i  tamixir- el carnaval 
Íhaminíamos 

las mujeres ya no cosen - los hombres no
[trabajamos

Algún lugar nos ha preservado , co ­
m o  p o r milagro, entre las letras de  
sus carnavales el antiguo nom bre 
p o r el q u e  se  conoció  e n  tiem pos de  
G óngora y  Q uevedo  a esta pagana 
festividad; en G uadalix de  la Sierra 
em piezan  la ronda:

-Td^ies carnestolendas - qué tristes vienes 
con cuarenta y.seis días - que traes de

[viernes.-

M ientras tanto la cam piña, q u e  con­
form an los valles dei Tajo, Tajuña, 
Jaram a y  otros caudales, celebra sus 
carnavales co n  personajes com o el 
-albigví- y las -botalgas-, am én  de  
otras infernales puestas en  escena 
co m o  los -dem onios- de  V aldarace-

Y aquí viene que ni de  m olde,'e 
■manfeo de pele les-  q u e  tantas \  ec« 
d eb ió  contem plar el so rdo  de  I'uen 
detodos a  orillas del Manzanart-s. La 
escena, q u e  para nuestro  gozo in­
mortalizara e n  u n  esp lénd ido  ciirtón
para tapiz, repre.senta a unas muje
encargadas de  escarnecer, en  t fi^ 
al hom bre; e n c a m a d o e n u n m u ñ e ., 
q u e  satiriza e l tcxrado y  ¡os arrctjs de 
un  -lechuguino'
Pues, esta costum bre, perdida lus­
tros ha  e n  la Villa y Corte, se ha inan- 
ten ido  hasta hace tres o cuatro dé­
cadas en  los núcleos rurales del Este 
m adrileño. El m artes de  carnaval, 
d esde  tem pranas horas, gruptjs de 
m ozas en  San Sebastián de  los Keyes, 
T iehnes de  Tajuña, Valdelaguna^ 

C olm enar de  Oreja^, 
salían dispuestas 
aprovisionarse de 
encañadura  del len  
n o  co n  la q u e  forma tnc 
brazos y p iernas ai -pe­
lele-, d e  la ro p a  v i^  
con  la q u e  cubririe, y de 
alguna guindilla ilea uart 
nada a insinuar cieiíHuesi 
antaóm ica parte., q 
d e  sal y sandunga so 
bradas andaban 
campiñas.
Cantaban el Tii. lrae bre.>
m ientras asían la niaií ío a

ü d ñ  
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te. D e este g n ip o  de  personajes, va­
raos a  reparar siquiera de  pasada  en 
el -alhiguí- q u e  recorría las calles de 
Estrem era d e  Tajo el día de  San A n ­
tón: vestido con holgada cam isa fe­
m enil de  lienzo, ceñ ida ésta  a a cin­
tura y lleno e l sen o  co n  caramelillos 
■de a perra gorda-, su cetro era una 
caña en  cuyo ex trem o se  veía un  
bram ante con un dulce atado  a su 
térm ino. De esta guisa recorría calles 
y plazas co n  u n a  coite de  p eq u eñ u e- 
los a los q u e  incitaba a  hacer cabrio­
las en  el aire, m ientras salmodiaba:

■Alhiguí, alhiguí ■ con la mano no, con la
[boca

Este curioso personaje salx?mos figu­
ró  en  la procesión del Corpus m adri­
leño de  épocas pasadas; e s  pu es un 
claro testim onio del trasunto q u e  han 
sufrido tantos y tantos usos, viniendo 
a parar d e  cortesanos a rurales.

•El pelele de hogaño - 
tiene cola 

porque se la comido -la caracola.-
ba i 

o b n i  

■. C
Y las de  C olm enar tan  alto  lo edB b^c 
ban . q u e  cantaban: 5 el c

r  DSOí
■Pelelito, pelelito - si te llegas a aW’u n J  )ué 1, 
pondremos una escalera - .subiremos í  uard

/pQíp' le tin 
Sras

Para acabar esta breve reseña dd ima- 
cam avai m adrileño, q u e  tam o iH Qos 
p erd ido  e n  sen tido  y  ha  ganado en efior 
sinrazón, quiero  aludir a un  leisi' 
m onio  que, a m ediados del Si;
XIX, trazara Don Ram ón de  Meso: 
ro  Rom anos. Sitúa la acción en 
-barrios bajos- q u e  geográficaineni 
se extendían  desde  San Franci-^co 
G rande a la parroquia d e  San Lore^ 
zo (vulgo <le las chinches-), ac! 
d e  los cuarteles de  Maravilla.' y ^  
Barc^uillo. En 1839 celebraban  est^ 
barrios el Entierro de  la Sardina 
liendo en procesión co n  el caJáveí
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rmar

le, ¿  jg eslf anim al para p ro ced er a su 
■ eces íierro extram uros d e  la Villa en 
u e n J ^ a r  tionde no  se ofendiera la saiud 
•s. La pública.

m Ramón, co n  su  crudo  realism o 
fallo de  cierta delicada sotileza, 

inform a puntualm ente de  los 
¡najes q u e  constituían la fúne- 

comitiva; -...después un  gran  
TXO de vírgenes desenvueltas, de  
m>s:idas m eiiiks. ojos msgados, 

su iz chata, labio retorcido, cesco de  
ÍEnz.-Ji-, mantíltd al hom bro, brazos 
;n ¡arras y  colorado guardapiés. Es­
píales, con aventadores de  espar- 
I  dirigían su s  expresivos saludos a 
m  y  otra fila d e  concurrentes .-Tras 

magistral retrato  d e  una -m anó­
la continúa contándonos que: -hai- 
éan V se  p inchaban con alñieres o  
picaban las castañuelas y  canta- 
en... :iUíJuanillo, alias vinagre, con  
apañuelo e n  la ca ix íza yu n a  manta  
tndií'nte d e l hom bro, miraba a 

\m bos con  ojos amenazadores-, 
cerca están estos popu lares ti- 
u rbanos de  los q u e  hasta  hace 
ínta o  cincuenta años pasearon 

■stras aldeas.
!ro, v olvam os al carnaval, a la pro-

  ión y a sus integrantes, entre
los: -...las q u e  envuelven  cigarros 

D/a Fábrica del Portillo de  Embaja- 
ne% Ks. .. las q u e  vinieron d e  su  p u e -
nia os .semi"a un a m o y  acalx> su  hu-

feíac/ p o r  servir a m uchos, barro 
- 1»  Igilde Alcorcón... los q u e  juegan a 

ban-íi en  las tapias de  Chamberí, o  
<bran el barato en  ¡a Virgen delPuer- 

Q 'rvantes, e n  su Ingen ioso  Hi- 
■ha- higo, ya nos cuenta que -el barato> 

sel dinero q u e lo s  jugadores ganan- 
suelen obsequiar a  ios mirones. 

nil Mé lejos está ahora aquel M adrid de 
' í lardapiés y ■chaquetillas reondaS'. 
/tt’ 5 tiradores d e  barra y bravias ciga­

rras; aquel Madrid q u e  se servía del 
<i° amaval para vencer, siquiera po r 
hí nos días al o rden  establecido. E2 

' fiorirc) podía, am parado  e n  su 
bminó-, bajarse hasta el Ponillo  de 

glo Svapiés o  d e  Em bajadores y  mez- 
ai- lír,st> allí a su sabor, con  la niano- 

rta. La m ujer sacudía fugazm ente 
n* ^Servidumbre de  hija o  d e  esposa, 

gando a tom ar incluso e l m ando 
en- a det^-rminadas ocasiones, Trasto- 
lüS írpu^-s lo  establecido era el fin pri- 

í>rdial del carnaval, d ar a ia fantasía 
Oc asión d e  anim ar la m onótona 

^  de las gentes.

JOSÉ MANUEL FRAILE GIL

asta en Carnavales Ma­
drid tenía q u e  se r  inno­
vadora. No contentos 
con los Juves de  C om pa­

dres, Comadres y  Gordo  (correspon­
d ien tes a las tres sem anas anteriores 
a ia del Carnaval) e insatisfechos 
asim ism o co n  el D om ingo, Lunes y  
Marte.s de  Carnaval, los m adrileños 
fueron  los prim eros e n  pro longar la 
lucha de  don Carnal con daña Cua­
resma, a treviéndose nada más y nada 
m enos, q u e  a continuar la batalla du- 
nante la tarde del M iércoles d e  Ceni­
za, e n  p lenos dom inios cuaresm ales. 
Así, e n  el siglo XVIII y bajo  el reinado 
d e  Carlos III. auténtico acicate para la 
historia de  la ciudad, los habitantes 
de  la Villa y  Corte iniciaron la cele­
bración de  un  rito q u e  había de  cu l­
m inar debidam ente  las Carnesto­
lendas: e l  Entierro de  la Sardina.
Sus orígenes, com o los de  toda fiesta 
popu lar y  pagana, son  oscuros. Si 
dos so n  las teorías contem pladas, los 
historiadores y cronista.s coinciden, 
sin em bargo, en  que, m ás o  m enos, 
los m adrileños deb en  llevar en te ­
rrando  la sardina desde hace poco 
m ás de  doscientos años.
Poco im portaba q u e  -sardina- se  le 
llamara al canal de  cerdo —térm ino 
q u e  utilizaban los tratantes de  gana­
do—  o  que se  tratara del pequeño  
pez. familiar de  los clupeidos. En un  
caso se  pretendía enterrar la carne, 
prohibida durante la Cuaresma; e n  el

otro, la sardina, alim ento q u e  junto a 
un p edazo  de  p an  era bastante co­
m ún  a la hora de  •roraarse las once-, 
un  ten tem pié q u e  se  ha m antenido e 
incluso reconocido en  algunos con­
venios laborales. Según ia versión 
popular, el prim er entierro estuvo 
motiv'ado p o r la ¡legada de  un  carga­
m ento  de  sardinas encargado p o r al­
gunos nobles para una fiesta y  que 
llegó a M adrid en  mal estado. La or­
d e n  d e  enterrar todas aquellas sardi­
nas convirtió un  acto vulgar en  una 
fiesta popular, digna de  repetirse año  
tras año.
Com o todo  acto festivo, e l Entierro 
de la Sardina tam bién ha  tenido su 
escenario, en este ca.so sus escena­
rios, pu es éstos han  ido cam biando 
a lo  largo de los dos últimos siglos 
com o consecuencia del crecim iento 
urbanístico de  Madrid. El primer 
pun to  elegido y ei m ás histórico fue 
la dehesa  de  ia Arganzuela, cerca del 
p u en te  de  T oledo y a orillas del 
M anzanares, río que, a pesar de  las 
críticas, atraía a los m adrileños com o 
lo dem uestra el hecho  d e  que junto 
a él se celebraran  tam bién las festi­
v idades de  San Isidro, Santiago el 
Verde y  San A ntonio de la Florida.
El lugar elegido se m antuvo cuando 
en  1770 se  com enzaron allí las (jbras 
d e  un  canal navegable q u e  fuera 
d esde  el p u en te  de  Toledo al río Ja- 
rama. e n  un  intento de  hacer realidad 
ese viejo sueño  consistente en  unir 
M adrid y  Lisboa a través del M anza­
nares, Jaram a y  Tajo. El Canal, tras 
m uchos años de  obras, sólo fue 
constru ido hasta Vaciamadrid.
En la pradera  q u e  q u ed ó  en tre  e.se 
cana! y  el río se  celebró el Entierro
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hasta 1916, a pesar d e  q u e  en  1868 ya 
se  había desecado  esta vía fluvial. 
Para llegar a la p radera  del Canal, los 
celebrantes, agrupados en las cofra­
días de  la Sardina y de  San Marcos, 
disfrazados de  curas, m onaguillos, 
obispos, frailes, pen iten tes y  berbe­
riscos y  tocados co n  extrañas m ás­
caras, pan ían  de  una taberna cercana 
a la Ribera de Curtidores, en  el Rastro. 
Luego, po r el paseo  de  los O cho Hi­
los, hoy calle de  Toledo, se  dirigían 
hasta el Canal.

e l q u e  había perd ido  hasta la Iglesia, 
Todos los intentos fueron inútiles. En 
1851 se intentaron limitar ios excesos 
q u e  provocaba el E m ierroy las ó rde­
nes dadas, q u e  incluían la prohib i­
ción del u so  d e  las m áscaras, p ro ­
vocaron una torm enta política que 
obligó a dimitir al alcalde y  al jefe 
político de  Madrid, c-argo equiva­
lente al de  gobernador.
La con.strucción del p arq u e  Sur, 
transform ado en  1966 en  e l de  la Ar- 
ganzueia, y la edificación en tre  1909

D e aquel tiem po nos ha llegado el 
fam oso cuadro de  Goya, Baile de  
máscaras, q u e  constituye, sin duda, 
el docum ento  gráfico m ás im por­
tante para conocer cóm o era la ce­
lebración del Entierro de la Sardina a 
principios del siglo XIX. Armados 
con  escobones m ojados e n  calderos 
de  vino y utilizados com o hisopos y 
co n  palos de  cuyo extrem o colgaban 
unas vejigas hinchadas con  las q u e  se 
go lpeaba a los espectadore.s o  unos 
higos q u e  habían  de  se r  cogidos con 
la boca — >a/ bigxií, al higuí, con  la 
n u n o  no, con la boca  s/-— , los par­
ticipantes utilizaban todo  tipo de 
instrum entos de  percusión, desde 
tambore.s hasta cencerros, para ha­
cerse notar, en  especial duran te  sus 
paradas anee todas las tabernas del 
camino.
D e nada servían las críticas de  los 
escritores y políticos en  u n  asunto  en

y 1924 del M atadero M unicipal obli­
garon a los deudos de la sardina a 
trasladarse a la pradera del Corregi­
dor, situada m ás al norte, en tre  el río 
y  el actual paseo  del M arqués de  Mo- 
nistrol.

La Cofradía

El traslado supuso  para este acto un  
duro  golpe q u e  a pun to  estuvo  de  ser 
mortal, p ues la tradición en  los años 
siguientes malvivió con  breves p e ­
ríodos en  los que ni siquiera se  ce ­
lebró. Tras la guerra civil el Entierro, 
com o el Carnaval, fue prohibido. 
Quizá eso supuso  su salvación. Si 
ante la desidia no  había hab ido  con­
testación popular, an te ia prohib i­
ción sí la hubo. A com ienzos de  los 
años cincuenta, Serafín Guillén, 
propietario  de  un  com ercio de  anti­
güedades en el Rastro, resucitaba la

tradición al crear la Alegre 0>fi3d¡¡ 
d e  la Sardina de  la q u e  fue nombrado 
Gran Preboste.
En un ión  de  una veintena d e  amigo¿ 
algunos d e  ellos anLstas, decitM 
volver a enterrar ¡a sardina en  la mis. 
m a pradera del Corregidor, cerca de 
ia llam ada fuente de ia Teja, que se 
hallaba en  ia confluencia de  las callea 
C om andante Portea y  Sanca Olalla. 
Bien es verdad que só lo  algunos iban 
vestidos con capa y chistera porfa 
q u e  pasaban  desapercibidos y *  
e ran  m olestados por las au to rid á á ^  
Solían enterrar la sardina tra-- reco­
rrer, y visitar, diversas tabernas 
encontraban  en su cam ino desde t 
Rastro —en  eso  la tradición no 
cam bió—  y  com er e n  u n  restaúrame 
típíco.
La Cofradía tuvo q u e  variar sus cos­
tum bres cuando a  com ienzos de ks 
años setenta, la fuente de  la Teja fue 
derribada- Se pasó  entonces a cele­
b rar el Entierro en  la Casa de ( .ampĉ  
cerca de  la puerta de  las Moreras. Se 
sustituyó tam bién ia sardina, con- 
prada e n  una pescadería y \esi 
para la ocasión, po r un  pescado 
cartón artificialmente trabajado 
tras ser paseado  e n  un  ataúd c 
tru ido po r un  cofrade, era sustit 
p o r una verdadera sardina a la hoa 
d e  la inhum ación.
De esta forma se consiguió prc-se 
una tradición que se vio potenc 
tras ia instauración de  la dem oc 
M uchas personas com enzai' 
partir de  ese m om ento, a acoinp 
al cen tenar de  cofrades que. vc.sl 
co n  capas y chisteras (ellos) y 
trajes negras y  largos velos > ell 
po rtan  el ataúd y lloran desgarra' 
ram ente entre tien to  y  tiento a la bcaa. 
La masiva afluencia obligó, de  r 
vo, a cam biar de escenario aun 
sin variar la zona.
Hoy, a pocos m etros d e  la fuente cié 
los Pajaritos, en  la Casa de  ( ,a 
los m adrileños, vestidos para la 
sión de  piratas, esqueletos, hru 
cabareteras o  arlequines se lonc 
tran para cantar, con  m úsicade -I 
riña* el ya  fam oso estribillo ■SarclinJ. 
sardina, sardina /  sardina, te  vumosa 
en te rra r,/ Sardina, sardina, sardina.^ 
jamás te podrem os olvidar», miefr 
tras, e n  una hoguera inmediata, 
reduciéndose a cenizas ios muíi , 
les estandartes de  un  Carnaval 
no  volverá hasta el añ o  siguit-nte
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prim eros de  los años veinte 
toda ia ciudad  vivía inten­
sam ente la llegada del 
Carnaval. Las autoridades 

iminipaies tenían q u e  dictar bandos 
para regular el b u en  o rden  ciudada- 
n c > y  controlar la algarabía y descoco 
me inundaban las calles, p o r eso  las 
isp o 'ic io n es vigentes eran bastante 
severas e n  algunos preceptos y limi- 
Hban aún más los excesos ciudada­
nos,

>1 prohibido q u e  las m áscaras 
representaran uniform es civiles, mi- 

^e  ̂ o  eclesiásticos, así com o que 
estudiantinas o  com parsas lléva­

la bandera nacional, también 
Un prohibidas las comparsas 

m que rom en parce ciegos e im pe- 
ído,'. ¡os disfraces y  mascaradas a 

[pie (■ en carruaje q u e  sim bolicen  
uni.'J5 inmorales o  envuelvan re­

presentaciones d e  conceptos degra- 
•tfs o contrarios a la dignidad hu- 
\:i. Las disposiciones m unicipa- 
prohibían asim ism o en trar con 
t i  puesta en  los establecim ientos 

blicos, quem ar carretillas o  petar- 
ijbs, arrojar confetti en  la vía pública 

ra de  ios días de  Carnaval y  entrar 
los (. afés a las com parsas, rondallas 

^estudiantinas -a n o  m ediar perm iso  
|de ios dueños-. Pero lo que más 
¡ l ^ u p a b a  a los responsables m u­
nicipales estos días de  tan to  bullicio 
«ra la circulación de  carruajes y pea- 
■■ íes p o r el centro de  la ciudad. La 

lia central del paseo  de  la Cas­
tellana, entre Colón y el H ipódrom o 
O^uevos Ministerios), estaba desti- 

al uso  exclusivo para el paseo  
t  personas enm ascaradas. La multa 

in 'ringir esta nonna era  de  cinco 
t . i s .

fias tarifas para p o d er circular p o r el 
l^íntri ■ de 1a Castellana e ran  las si- 
IS u ie n íc s ;

i ferniis, i<. para carruajes de 4 caballos Ptss

l ^ C í d t  día. Ubre de d r c u la d ó n   125
¡ta u o  dias, libre c i r c v k d ó n   300

íenni-. .s para carruajes de uno odüs caballos 
ITaoto!. óvileseléctricosodegasoUna Pesetas

l d e l festiva l, líb re  c i r c u la d ó n ......... 55
‘S á í día de los restantes......................  30

I ' « « 5  (.vatro d ía s .....................................  500

. f - ' i i v  I j  '  r  ' -  - ^  '

T-íí - X  ^

Permisos para entrar en la fila el día del 
festival

Coche de 2  caballos y  a u lo m ó iile s  e lé O rico s . 10 
Coche de u n  c a b a llo ....................................  5

Permisos para entrar en la fila ra<ía día de 
los restantes

ODche de lo 2  ca b a llo s ...............................  2

Permisos para circular a caballo

P a rj e l día d e l fe s tiv a ]................................... 10
Para lo s  cuatro d ía s .....................................  25

Permisos para circular por la via pública 
la« comparsas, estudiantinas, etc.

P o r cada perm Lw , valedero p o r lo s  cua tro  días, 
pa ra  com parsí%  m úsicas y  estvd ían im as   30

Q uedaban  exceptuados del p ag o  del 
perm iso de  circulación Sus Majesta­
des y Altezas, ios Ministros, el G o­
bernador Civil, el Capitán G eneral, el 
P residente de  la D iputación, el Di­
rector G eneral d e  la Seguridad y, po r 
supuesto , los m iem bros de  la corpo­
ración m unicipal. Todos los dem ás 
estaban obligados a pagar po r pa­
searse en  coche po r e l -escaparate- 
de  la capital com o era  la Castellana. 
Los autom óviles de gasolina podían  
circular tam bién p o r el centro del 
paseo  -previo pago  de  los derechos 
correspondientes y  a condición de  
n o  producir n i ser causa d e  peligro  
p o r  exceso  d e  h u m o  o  ruidos q u e  
produzcan en  la máquina o  tu b o  de  
escape, n o  p u d ien d o  en  n ingún  caso  
exced ersu  velocidad d e  la norm al de  
un coche d e  caballos-. Los carruajes 
arrastrados p o r ganado  vacuno y

carros de  dos ruedas ten ían  prohib i­
da ia circulación p o r tale,s sitios.
El m ism o bando  establecía m edidas 
especiales de  circulación para todos 
aquellos vehículos que careciendo 
de  la licencia acudían al paseo  de  la 
Castellana. Madrid era una fiesta y 
todo  el m undo  quería estar p resente 
en  el escenario donde se rep resen­
taba la fiesta de  Carnaval, la Castella­
na. Por ello la guardia u rbana tenía 
q u e  regular la circulación con  el fin 
de  evitar aglom eraciones innecesa­
rias... -y  si la inñuencia d e  coches lo  
hiciera necesario, subirán p o r  e l lado  
derecho d e  la calle de  Génova, dan­
d o  la vuelta en  la m ism a para lomar 
el lado  izquierdo y  volver al p a seo  de  
la Castellana, p u d ien d o  llegar s i fu e ­
re preciso  hasta la calledeSagasta...-. 
El servicio de  tranvía.s tam bién se 
veía afectado p o r las fíestaS, la línea 
del H ipódrom o y  Prosperidad po r 
Almagro se  cortaba de  dos y  m edia a 
ocho, y  la línea transversal limitaba 
su servicio entre el Retiro y  la Casa de 
la M oneda (Plaza d e  Colón) y  entre 
Ferraz y la glorieta de  Bilbao.
Para v e rlo d o  este espectáculo existía 
u n  servicio de  alquiler de  sillas y si­
llones de hierro al precio de  una pe­
seta la prim era fila y cincuenta cén­
tim os las restantes.
Por últim o se avisaba q u e  el Entierro 
de la Sardina cam biaba de  secenario 
y pasaba del Em barcadero del Canal 
(Puente  d e  Segovia) a !a Pradera del 
Corregidor.

JAVIER LERALTA
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Hace poco, con motrvo de otro festejo popular, decíamos que lo más promeledof 
en esta nueva etapa de la vida de nuestra ciudad era e l interno de recuperar el 
sentido de la fiesta. SeflaláSamos que a todos nos ha tocado una época exce­
sivamente conflictiva, excesivamente crispada, y  que todos, por sanidad nacio­
nal. debemos tratar de supérala.

La fiesta que hoy nos convoca vueíve a ser la de tos Camav^es. Nos recordaba e l sábado 
pasado Julio Caro Saraa que la fiesta era u ra  expresión de la gran cultura de k»  pueblos 
Y que los festivales más famosos se celtíiraban e r las ciudades más cultas Éntre las 
ciudades que citaba como ejemplo estaba Madrid. M ucros madrilei^os todavia nos pue­
den hablar de cómo erar los célebres desfiles de carrozas por la Castellana, plenos de 
imagiración y de poder creador: de cómo las comparsas, las charangas, tos bailes a ri- 
m abar, con su zumba saiinco-butlesca, las caftes y  plazas wi u r  afán liberador Yer>do 
por lo todo p re c ia  querer ser un v ^ l e o  a la senedad ofidal y asu espíritu censor, 
y  r)o sóto a i que actúa alrededor nosoüijs, SfFK) — y P>9 aquí la suma importancia osi* 
cowgica del Camavaí—  al que actúa dentro de nosotros mjsmos. A  través de fo comi- 
co-t>urlesco aftoraba in a  apetencaa de íibertact De litwrtad, aunque s6lo fuera una vez al 
ano.
Este año, y dadas las crispaciones ds la vida espaftola, nuestras autoridades han dictado 
^ u n a s  medidas preventivas, entre las que destaca la pronibtción de Itevar la cara cu­
bierta. Ccm esta desaparición de la máscara desaparece también el famoso capitulo de 
agravios y de incurias, del que e r  gran medida procede o procedia la posibilidad trágica. 
Pero lo que no debería desaparecer de estos carnavales sin careta y, portante, carentes 
de su hondo |uego de asunción de identidades prohibidas en a l transcurso de la vida 
cotidiana —reglamentado transcurso— , lo que no debería desaparecer, decimos es el 
necesario sentido cntico de lo satirico-burfesco, A toda autoridad te viene bien de vez en 
cuando, cwrto chungueo sobre los aspectos más discutibles de su gestión púWica. Esto, 
ran  sus efectos psicológioo-liberadores, posee una ir>disartible importancia social como 
válvula de escape equilibradora. Si admitimos, pues, el porqué de este carnaval a cara 
desciAiena, o sea: racionalizado v casi obligándonos a buscarle Mro non íre , no perda­
mos de vista el que, aun asi, no deja de ser, en definitiva, una invsación a  la Besta una 
búsqueda del sentido optimista de la vida, V aunque esta fiesta ya no sea la de Juan Ruiz 
^ u e l vnalisimo espíritu popular que nos puso en pie ia lucha de don Carnaval y doña 
Cuaresma, si tiene una decisiva significación; la de que ha sido la juventud de los bamos 
mMnienos quien la ha recíamado. ya que, como me decía uno de sus componentes y 
cabeza organizadora, supone el intento de recuperar, y ya temos señalado esto más 
arriba, el sentido optimista de la vida. O  más concretamente: el ser humano en connivencia 
optimista Ese ser que, si fuera poabis, no quisiera llegar a la  Cuaresma. O dicho con más 
preasión' salir d s  una vez de esa larga y tensa cuaresma española de la que ya estamos 
suiiCie^emenfe hartos. Y esta vital ^¿ teoc ia , ¿acaso no íeva en sí un deseo de de­
sequilibrio social? Si pensamos que ía tiesta tiene mutíío de cura psíouico social nos 
daremos cuenta de la necesidad de celebrarla.
Los que dK»n que los carnavales han muerto, que están superados, pierden de vista que 
esa hondísima necesidad sólo será superada cuando las sociedades que las producen 
^ r e n  el equilibno que ios baga innecesarios, Y eso, dada la condición humana ta l como 
JH venido wnfimiándose, no parece cercano, Pot eso la fiesta, y no me refiero sólo al 
Carnaval, d ^  alcanzar su auténtica dimensión, su alegra y vivificante sentido y  sobre 
todo su espíritu colectivo. Ese espíritu que hace una ciudad o un barrio lleaue a  ser un luaar 
adecuado para vivir. Pensar ^

que una uva no hace vino, 
ni una gola agua corriente: 
que e l vino está en el racimo 
como el agua está en la fuerte.

Tenemos, pues, estos camavales, al fin y a l cabo recuperados, como un ensayo generaí- 
sin más curas: para que en los próximos, y ya con tiempo por delante, adquieran el vigor 
necesano. No o lw em os que el pueblo de esta ciudad nuestra, pleno de ingenio y de 
instinto creador, es un pueblo extraordinariamente dotado para la fiesta 
Va sólo me queda desearos que en e l entierro de la sardina del próximo miércoles se 
emierren también todos los sinsabores que nos cercan y que de una vez por todas florezca 
entre nosotros ese espíntu convivencial que necesitamos 
PREGONERO: LAURO OLMO
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stamos aquí boy para co'nenzari 
Wación de las fiestas de Ci 

.fectias ban coincidido este 
(tecim ientos dramáticos y c .  

tos madrile/los y para todos tos fsp 
mismo acto, programado en príncc o | 
fueaplazadocuatKtosesupoque.’i ' : ; '  , 
el pueWo de Madrid iba a  manifesi-rses; 
de la libertad, ds la democracia y de 'a C n  
La alegría que es inherente a la f;= ’= ®  í 
por tanto, tiene más motvos que I" .ncas 

trarse en las calles de Madrid ahora que, no sin grandes esfuerzos la D e m t e i /  ix  
rescatada. Porque e l Carnaval es ante todo la fiesta de la libertad, y la s : ' a n f c i f T ® ^  
to suprimieron o lo miraron con recelo, sabedoras de que durante su cei-^brad^-^ 
oportunidad ds expresarse sin íimitadones las libertades populares.
Tiene, en consecuencia, mucho sentido que haya sido un Ayuntamientc d e ^ .’ “ ' 
que haya devuelto a  Madrid sus fiestas de Carnaval. Y yo me siento ' *  
honrado a l recibir del Ayuntamiento que preside elseftor Tierno Galván e 
cuáles son las razones por las cuates Madrid debería recuperar o  hace’ T iasÍP^' 
recuperación de su Carnaval.
Y enseguida debemos preguntarnos: ¿es el Carnaval una fiesta prope de 1:; 
m o ^ n o s ?  "E l Carnaval na muerto*, ha afirmado un autor y nuestra rf wktu* - '-^  
en la materia, don Julio Caro Baroja, dee con razón en su libro que e C a n » Í '■ 
separable de la Cuaresma y si la  Cuaresma ha dejado de tener el sentido q u e * ' • 
sentido tendrá e l Carnaval que es el contraste o contrapunto a estetiemco d e p tr "^
Si algún sentido tiene hoy ei Carnaval no es ya e l que en otro tiempo le copoftfef:-*- 
comenido religioso Si a^ún  sentido tiene es el de ser ocasión de unas grarxW W  
populares que, basándose en una honda aunqus desarraigada tradctó" d e ta a * ' '  
que vivimos, puedan llegar a constituir las fiestas de la libertad de la ciu ad IM- 
humana y cutía que Madnd debe llegar a ser o volver a ser en un futuio r<c,‘C i"
El desmesurado crecimiento de Madrid en estos a t o  ha traído consigo jna O j'’- '  
personalizada y a  menudo fiostil enquelasensadón de independencia , x n c o ^ '-  
propwcionan ios grandes conglomerados urbanos se paga con frecuenc.a al p ^ ~ _  
soledad, el tó lam iento y el abandono. Una ciudad de tan intensa vida s o d f lw ^ ^  
M aand.em aquelascailesyiasplazaseran-satones-y-saiasdeestar" ^ e h a tc " '-
en una macrópoiis en laque todos nos tiernos vuelto un poco islas separacás u n » * -  
lor e l mar de la indiferencia y del desinterés.
lo y  somos ya muchos tos madrileños que, hijos de Madnd o llegados c- o V S Í ' \  

o  países, deseamos recuperar la  ciudad y hacemos ciudadanos d e c ii;  Y qu íS -^ ' 
que, aunque la tradición de nuestra ciudad o  nuestro país no puede íynueS '^- 
norma de conducía, pues hemos de aprender muctias cosas de otras c -^ ra s '” ' '  
nes, necesitamos, sin embargo, rscuperar las tradiciones de la ciudad p ; que s " '  
llegaremos n u r ^  a construir la convivencia ciudadana.
Creo que las fiestas del Carnaval, desprowstas del sentido religios; —;  
brindan una ocasión propicia de recuperar la vida, ia cultura ciudaifena nW  _
Los Camavales, las mascaradas españolas sin/ieron de inspiración ¡I js s ts '^ - .  i j a j .  
teratura. a  nuestro mejorarte, desde e l Arcipreste de Hita, que consu natatos-'^ ' 
Carnaval y d o ía  Cuaresma eswibió una de las obras maestras de las i :"as - ■
hasta Josá Gutiérrez Sotana que, con sus cuadros y en sus libros cr- un “ ■' 
tasmagóricp y, al mismo tiempo, desgarradoramente real, hasta el pui- ^ be t o : - ^  
a Ramón Gómez de la Serna que “ Solana amanece con un carnaval c '  la cat*^
Y Madrid nene una parte importantísima en esta tradición de los can ■•ales. 
nestolendas madriieitos de tos siglos XVt y XVII tuvieron una brillantez p> lar m í - g
Atonso de Castillo Sotórzano nos ha de ado un VIVO retrato de tos cair- '
en su -Tiempo de regocijo y carnestolendas en Madnd- y del carnaval t',
Ouevedo, Calderón y Vélsz de Guevara. Se sabe que, en 1599, Lope 
calle disfrazado con un vestido rojo que debía dar a  su eniutay atornif 
unairediatió lico. ‘
PREGONERO: LUIS CARAfJDELL ¡CO' -',3 f : -
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jsde» '*3tia  Psrez, «PeridiS” , uno de 

tesnás destacados humoristas, 
■ - ^  “ ciá e l pregón e r  ei Carnaval de 
i S í  aconsejar a  los
. j , í  B a s q u e  «es m enester que os 
nEÉi te s b e s a p e ie ra s ” , d e s e ó a lo s  

¡ ^ s  a ' ■ P laza M ayor que 
" % *  “ truenas,

^ y a * f '3 re s p a ra la c o n v iv e n c ia  
er««Í ^ t o d o s * .  Los madrileños 
s p rt ^ ü i s l r j t a f ,  en aquella ocasión, 
l i " * *  ® W a b r . i  sazonadas de 
S *  del gran dibujante
* 5 l  ^ 5 %  ju ^ to  a estas líneas, el 
gtiaBl je r  la  rem emoración de
s  M» *W om er o realizada por el propio

^  ^ E R  • PERIDIS

al

X v X  ■5,.

I

M
adrile iios y  forasteros, más­
caras a  p ie y señores de gris, 
recibam os con entusiasm o el 
carnaval, que n o  nos p ille des­

prevenidos co n  la  nariz de siem pre, con la 
seriedad de siem pre, sin nada que poner­
nos y, lo  que es m uctio  peor, sin nada que qu itam os!

Q ue el seño r im portante  se  v is ta  de tan toc tie  y la señora form al d e  destrozona.
O al revés, q u e  no es tiem po es te  para andarse co n  tiquism iquis. Sepan todos 
que debajo d e l d isfraz de m am arracho hay una persona superior que no se tom a 
en serio  a s í m isma, un se r evo luc ionado capaz d e  convertirse  en su propia 
caricaujra.

Aceptem os tam bién lo s  d is fraces e legantes y exquisitos, d ignos de elogio siem ­
pre que quien los lleve no crea  se r lo  que parece. Como sucedió con el prim ero 
que se d isfrazó de N apoleón, q u e  se  creyó Napoleón, lo  hicieron em perador y 
sem bní E uropa d e  m uertos. &  aquel fu lano hubiera entend ido que iba sólo dis­
frazado se hab rian  ahorrado m uchas desgracias y nosotros e l 2  de Mayo.

¡Que nad ie  crea ser lo  que aparenta! Sepam os que todo e l año es carnaval y no 
nos dem os tan ta  im portancia  con nuestros d is fraces habituales de e ficaz e je­
cutivo, de respetab le  señora, d e  hábil político, de p robo funcionario, de genia l 
artista, de p rovidencia i gobernante. ¡Que ya  será m enos! ¡Que en cuanto  nos 
descuidam os llega  e l tfo  carnava l co n  la reba ja  y nos descubre l

No tengam os la vanidad y la  pe tu landa  de pensar que estam os b ien asi. Pon­
gám onos todos la narizota de cartón y, s i no hay d isfraz a  m ano, vístanse de 
cortina las señoras, vue lvan  lo s  hom bres sus chaquetas a l revés. Q ue nadie 
piense que nuestra  nariz está m ejor ta l c u ^  que con o tra  postiza  co n  bigote 
incorporado, que nuestro ta lle  gentil no  necesita d e  un trapajo, que nuestra 
chaqueta de m ezclilla  es m ás respetable p o r la  cara  que por e f forro.

Es e l tiem po trad ic iona l cte ia  cuchufleta, la  chufla y  la  ch irigota, sana costum bre 
que ahora se reivindica, eficaz m ed ic ina p a ra  ios prebostes y  los m andam ases. 
¡Que tam poco e llos se tom en ta n  en se rio  a  s i m ism os! Pero dem ostrem os a  los 
frenéticos del revanchism o que la cuchufle ta  no im plica desprecio , la  chu íla  no 
supone escarnio, la  c fiir igo ta  no es lo  m ism o que e l insulto.

Desechem os la chabacanería  y la o rd in a rie z . Lo tradic ional no tienen q u e  ve r con 
lo cutre  ni lo  típ ico  con lo chocarrero . C u ltivem os con buenas m aneras la broma, 
la  burla, e i cam elo , la  guasa, e l pitorreo. T odas las fiestas, y e l carnaval es una 
fiesta, son ocasión p a ra  la  am istad y el tra to  a fectuoso: que la  a leg ría  no está 
reñida con la  buena crianza  ni e l cachondeo con el buen entendim iento.

A ve r s i con e l en tie rro  de la sard ina  les dam os tie rra  tam bién al rencor, al odio 
y la  v io lencia . Y no o lv idem os que cuando nos qu itam os e l d is fraz de carnaval 
s im plem ente lo cam biam os por otro.

¡Que n o  cese ia  chu fla , q u e  son do s  días!

¡V iva e l Carnaval!
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p :  Madrid, castillo fermflso 
■ lodos los (Tiadntefios

donde se recibe ama&le 
a paisanos y extranjeras.

Coft Aquí varamos, vecinos, 
aguisa tJe pragoneros, 
para anunciar estas fiestas 
dei hermano Enrique Tierno.

Tip. l^ s  fiestas del carnaval 
efe manólas y diisoeros 
donde las gentes se visten 
con uniformes diversos.

Colf. Unos se visten de piel...
Tip-, Otros se quedan encueres...
C olf Unos se vjsten de locos...
Tip: Otros se visten de cuerdos, 

para ocultar su locura, 
para ocultar su talento, 
para ocultar su ignorancia, 
para ocultar sus dineros.

Ctít. Y todos nos disfrazamos 
sea |» r  fuera o  sea por dentro, 
para que no se nos vean 
nuestros sucios pensamientos.

Tip. Este Madrid, como dijo 
el Romanos Mesonero, 
tiene en su cada esquimta 
un pequeftrto agujero.

Ccft Un pequeño agujerito 
con amarillo letrero 
para que puedan mear 
tan a gusto riuestros perros.

Tp: Hagamos un Camavai 
dé los que somos y fueron 
sin malicia y sin rencor 
con carifio verbenero

CcV/: Veamos que ocurriría 
en estos propios momentos 
SI cada cual eligiera 
su atuendo camavalero.

Tip: PoriacaiiedeAlcaJá, 
el general Espartero 
va vestido de gitaria 
con un disfraz de Cornejo.

Co/í Don Emilio Casteiar 
orador y pariolero 
se ha quitado la lev-ita 
y se tía puesto unos vaqueros

77p: Boyer se viste de monja 
todo cubierta de negro 
para cocer in fraganti 
en Londres a Ruiz Mateos

Co/í ¿Oe qué se viste Morán’
Tip: Se tía disfrazado de extranjero.
Colf. ¿Y qu6 tía d id io? No se entiende.
Tip: Ni Jamás le entenderemos.
Colt. ¡ y  Fraga de qué se viste?
Tip: Como siempre, de g a iie ^ , 

PREGONEROS: TIP y  COLL

Coft Nos va hacer una quemada 
como no lo remediemos,

Tp: Alfonso Guerra allí viene 
disfrazado de Gobierno, 
cantando unas bulerías 
al lendak^i nortei^o.

Colt Qué a la r ia  y qué bullicio 
se respira en este pueblo.
Ya se ha muerto la sardina 
ya luego la enterraremos.

Tp: Solana, como Cultura 
va a presidir el entierro 
(Por lo visto le ha quitado 
ese puesto a  Banionuevo)

Colt. Mas sigamos con las fiestas 
del rey Don Carlos Tercero 
que además de un gran coflac 
fue un gran alcaide arquitecto. 

Ttp: Un día estando en los toros 
viendo torear a  Granero 
lediiimos, mira Carlos, 
hay que tiacerle un monumento. 

Colt. Y él contestó sin dudar:
■Oye, tío, eso está liecno.- 
Y aquí tenéis sefanjitas 
a  Don Felipe Tercero.
En esta Plaza Mayor 
la mayor del m urtio  entero, 
hoy por todos conocida 
por la Plaza del Braguero.

Coft Según la leyenda dice 
en e l arco -navateros- 
L u is  Candelas tuvo un lance

rip:

Tip:

I  las ingles le partieron.
una maja que pasaba 

vendiendo bragueros frescos, 
puse uno entre sus nalgas 
temiinando así el suceso.

Cdt. Se dice, se rumorea,
mas no sabemos si es cierto, 
que al enterarse cél caso 
el Conde de Cabestreros 
puso una placa en la plaza 
que decía más o  manos:

Tip: Queda prohibida la entrada 
a los guarros y a los cerdos 
que nos vuelcan los camiones 
al pasar los Pirineos,

Colt Un dos de mayo serla 
allá por mil ochocientos, 
llagó la gran Agustina 
y se tiró Cuatro Vientos,

Tip: Cuatro Vientos y Barajas 
se hicieron los aeropuertos 
la Catedral de León 
y los Nuevos Ministerios,

{Continúa en pág. 24)

v.l

E l mundo es carnaval. Larra lo d^o 
antes que el posmodemo lo intuyera 
la máscara se toma verdadera 
y la verdad es máscara de fi)o 

Todo es muda tapujo y disimulo 
camuflaje sutil y devaneo 
es soma, farsa, risa, chalaneo 
mentira, ocultación, rumor y bulo
Madrid es capíal del a iitlc io 
nacida entre invenciones portentosas 
y no menos mentiras por piadosas 
fraguadas por colegas de mi oficio 
Celosos de la fama de la Villa 
urdieron los cronistas carpetanos, 
antes que historiadores cortesanos, 
mil fábulas de pasmo y maravilla
Un dios de ia Toscana distraído.
Oísw Bianor, llegó hasta el Manzanares 
y prendado quedó de estos lugares 
y fundó la ciudad agradecido
Di Titierino y la sibila Manto 
hijo dilecto, el principe valiente 
la C iu d a d  a su madre, reverente, 
dedicó por el día de s u  santo
Y por si fuera poco, Epaminondas, 
general ateniense de permiso.
se presentó en Madnd y de improviso 
fijó su domicilio en estas frondas
Nabucodonosor, por no ser menos, 
h a lo  de Babilonia y sus festines 
abandonó a sus fienjs paladines 
y adquirió en esta zona unos terrenos
Tanto amor destilaron ios cronistas, 
tanta imaginación y regodeo 
que enmendaron la tat)ia a  Ptolomeo 
por inscíibir Madrid entre sus listas
Y es C)ue en Madnd la historia se disfraza 
con falsos oropeles y antifaces
y adopta los colores más audaces 
para vestir lo humilde de su traza 
Asi Madnd se viera gobernado 
por un moretea armenio con turtjante

que al ver su patria campc de 1 . ^  
vino a Casilla y recibió ei c-ga» . 
Escenario del mundo, gra’ l e ^ f  
infinita mudanza que imprrvisa ■ 
la crónica y la Histona de :2l t 
que todo cambia en horas /ei 
Nínive, Atenas, Tebas, Rcna,T^ 
madrinas son en la firáón dem 
de una ciudad que cambia de i 
con hábil mecanismo de fa rr
Hoy es aldea y es m aiían^j. . . .  
ayer castillo en la voraz f ' -lera , 
la que hoy se pone el m u n *  por| 
y asombra a las naciones con i
Y aquí comienza el Cama,al i 
danza de herejes, picaros tw í.. 
pecadores y santos, buja'Mies 
putas y sertontos calaveras 
Ya está e l inquisidor en si na 
y p r^ » ra  tenazas y gnliet^s 
afilan sus tizones los «ifc:ieies 
y su garrote el guardia de la p m  ' 
Un afto carnaval y ^  Wro oira 
según le cuadre ai gusto i^ei tirara 
cerrar ei pufto u agitar la nano,! ' 
tomar ia cn jz  o sujetar la i.'a ’  
Carnaval de Madnd que? . .  . 
Jacobo Casanova conqu filara 
pues su ritmo febril y s u ía z a f í  I  
calentaron su pecho veterano
Y aqui corno su pluma po ' ;aii— , 
y escrtoó sin cortarse en aosoMo 
no haber visto burdel tai- d s o t*  
como este de Madrid en '..ím  
Procesión de fantasmas ^:^ 'ie ie i^  
que a  Esquilache causar-:'  pesaw 
por no querer mostrarle l.'s rotftS 
ni recortar el pico a sus '
Esperpentos que anuncia los) 
del callejón del Gato, siii. ’as, 
conspiración de locos y p atas, 
saturna de vejigas y p é i, js

Bailes de gala, murga, 
comparsas, cuciiufletas. nojigaiT’  
aromas de París y de fir;,. gas 
al(eiarres y lujos onenta iti
Luego, cuarenta aftos coi' s o n * *  ¡ 
larga cuaresma, pertinaí ':c8no. 
cruel expiación dei pueB'> obW ^ 
haste enterrar por fin a ' -ardina
¡Que cruce el aire el infe.'. «•s** JJ 
y deslile la alegre cofrad ■ 
que d a i Carnal se cebe ■ 
que brote el vino y el m - a vue* j
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l /

(iiijgcs ds Madrid, madnieños y españoles to­
an A  tíos. TVE, TVE 1 ,2  y 3, Tete Vasca, tele-galicia, 

i-sjr, tele-mañana, teletónica, Gran Vía,
_ ^ - z a  España, Aluche, etc., solamente dos o 

aatjfss todas dedicadas a  la Villa. No Landelino, 
sa tw  que maravilla, sino la villa y o c ie , ;jo.

BteladeUadnd!
<secarr:avaliza con los fríos, se callenta p a  den­
te «ste de grana y oro y sacar<do fuerzan de tla- 
'  tffilarra: ¡adelante con los farale$l, ic lé mi parq je l, ¡maldita sea la gma!

•' La chulapa 8S ds k>s vaqueros pegados, se iba a  la cama a las diez paraesguir 
Igual hacía el mozuelo e igualmente lasettora, e incluso, el nieto, el a ^ e lc .  

ÍTO  encantadora.
íerá dilerente, ahora empieza el carnaval, y se acostará la  gente a la  hora matinal, 
^portera, los vecinos, ios amigos, los amantes, ios que se las dan de tinos y lucen 

La seiVira, mi vecina y que lava con Ariel, trabaja en una oficina donde
!Eiél.
>wo, d ^ n d ie n te , ese que ya no depende, el médico y el paciente y esa que 

yawrnptende.
^  del restaurante, e lc léngoy la asistenta, el banquero que es pnjdente y nunca 
is cuenta.

ssiá en Is movida, el que pasa aqui dos días, una que en invierno esouía, y 
‘ « s y fa s .
%  oe buena tinta, nos lo ha dicho PELIKÁN, que hasta que amanezca el d ia  y esté 
Bdo el pan, ni quieran ni que no quieran a  la cama no se irán, 

por a alegría, par la juerga, y es normal que surja !a algarabía, ¡que pase! es

^  R io . 11 el de Cádiz, ta m p o »  el de Tenerife, que es s i de Madrid. Señoritas, 
recarguen sus ilusiones, ¿tienen suspilasre(«etas?,apasarlo de narices, que 

« p ífttT d o  juerga.
- un seciBtillo que vamos a desvelar, los disfraces del gentío que es famoso, 

*  f t o )  Umbral va de gitana, Ruiz-Mateos va de gala, Juanito va de At s , Mendoza 
^ r o ,  Adolfo del CD5 y las señoras primero.r  3-andante, Casa de Campo a 40, la Preysier tan elegante y la Claudia en -

« n  sin juguetes, la Seat de Malagueña. El recluta va de Santo, ahora bien, de

t eGijón de «Coffee-, Serrano va de jamones, Princesa va embotellada, sube p o ií  
teres, la Universidad a tope, Malasaña va sin rollo, plaza Chueca va de noch« y 

¿3vadecholk).
•*  ra de oonoro, Lavapiés de -modeino-, Carabanchel, París, Londres, va pof le» 
Wewrra
^ ^ c le ta p 9 0 ,y e l distrito 19 va detrás según yo lecde otro... y que usted loaciertí. 
^ r a s  » n  el I.V.A. van más caras, como siempre. Los de Madrid de europetá, 
¿ B iro fn  de clientes

pasotas, algunos van de palizas, ¿gunas van como idiotas y algunos con

asiurianos, conquenses, ilicitanos, cogeos ya de las manos y soltaos ya det

^ » n e c  s antifaces. Chicos, poneos las caretas, que empiezan los c a m a v ^  
¡ ^ p e io  bien gorda.

de piernas, para reobir a todos que vienen a  vivir la tiesta. 200.000 en sus 
í ’ üO.oo; en turismo, un millón en autobús. A otros, que les da lo, m.,.no, vienen

Uesi,','

f e s  -. MARTES V TRECE 
^ V K r rc H IA  VERA

¡Continúa en pág. 24)

N’  unca tuve la ocasión, 
mis queridos madrileños 
de hacer en vida real 
el papel de pregonero, 

y estoy un p ó n  asustada, 
de verdad, os lo  confieso, 
porque para mí esta larde 
es una noche de estreno, 
y el balcón un escenario 
donde corre mucho fresco 
(dicho con buena intención, 
por razones de termómetro, 
y sin ánimo de cnticas 
a  concejales tan serios).

Pero me ha dicho el alcalde 
que, aunque gritones, sois buenos 
con los artistas que vienen 
al festín camavalero 
y que, al final, aplaudís 
sin reparar en defectos, 
o  sea, que estoy tranquila 
y  ya no siento los nervios.

Iba a venir distrazada 
de farol, o  farolero.
>ero por si a Espelosín 
e irritaba el cachondeo 

me he vestido de paisano, 
oue siempre me queda tiempo 
de elegir el femar^lno, 
el barroco u otro modelo, 
aunque conste que, en la obra 
que ahora mismo estoy haciendo, 
canto en la pacte final 
■Farolito Verbenero", 
un homenaje a Madrid, 
a sus gentes y a su pueblo.

Pero el disfraz más bonito, 
más difícil y más bello 
es disfrazarse de ATOCHA 
sin escalextric aéreo, 
y vestirse glorieta 
en pleno mes de fetxero 
para olvidar, enseguida, 
aquellos puentes horrendos 
que no nos dejaban ver 
ni la estación, ni el Museo.

En fin, que allá, cada uno, 
se ponga sobre su cueipo 
aquello que le ^ t e z c a  
con tal de que esté contento: 
una falda almidonada 
o una capa de su abuelo: 
estolas de los romanos 
o túnicas de estilo griego; 
chorreras del dieciocho 
o jubones del medievo, 
capenjzas, calzas, sayos, 
guanjainlantes y alzacuellos.

jubones y miriñaques, 
polisones y baberos, 
o esas cosas plateadas 
de astronauta en los cielos, 
con escafandras de antenas 
y zapatos de cemento.

Poneos un antifaz, 
unas gafas o un sombrera, 
y marchad con alegría 
por las plazas y paseos, 
que ha llegado Don Camal 
y ha comenzado el festejo.

Que los vecinas se enteren:
[Se acabó el ^urrim iento l 
Divertirse es un deber.
Se prohíbe hacer el muermo.

Desfilen las ctiingotas, 
suenen flautas y cencerros, 
bailen los que tengan ganas, 
canten jóvenes y viejos, 
que tMba el que tenga sed 
y bese el que quiera un beso, 
y salte el que tenga fuerzas, 
y duerma el que tenga sueño, 
que nada es ( lig a to r io  
y todo el mundo es muy dueño 
de subirse a una carroza 
o de una ventana verlo.

Y cuando ya, a  la sardina, 
se le prepare el entierro,
— con la mano no se puede, 
con la boca habrá que hacerlo°~ 
funerales de la fiesta 
que ahora parecen tan lejos, 
de verdad, me gustarla 
que os quedara un gran recuerdo 
y que, a lo largo del año, 
al evocar el evento, 
al hablar con otras gentes 
y comentar e l pretérito, 
dijérais; -|Qué alegre fue 
el carnaval madnieño'»

Ayuntamiento de Madrid



N
o descubro ningún secreto  si os confieso que a partir d e  tioy  hasta  e l día 

17 podréis disfrutar y  sufrir el vé rtigo  ¡Jel renaciente carnaval madrileño.

Etirflo lógicaniente CARNAVAL viene de las pa labras CARNE y  AVAL, es 
oe a r: garantía de que durante estos d ías nos podem os atiborrar d e  Carne sin que 
« re zc a  delito  n i pecado, y  sin otra lim itación que la  de la  propia carne consumida 

En el Medievo la entrega desm esurada a la  Carne tenía  m uctio m ás sentido 
porque exceptuendo esta época del resto  de l año estaban obligados a  la  más 
estricta abstinencia, Por fortuna, las cosas han cam biado m ucho en los últimos 
s ig lo s y  los m ^ r ife f io s  podem os satisfacer nuestros carnívoros instintos en cua l­
qu ier época del año, pero sólo del 1 2 a l1 7  d e  febrero la  carne deseada posee e l 
ingrediente de ser carne avalada p o r ia  Ley.

Adem ás de la Carne, también hemos ciatdo a  los o tn is  dos enem igos del alma 
los que con e lla com parten los primeros puestos e n  e l h it parade de los prohibido 
y  de lo mal visto: me refiero a l Demonio y a l Mundo.

E l Demonio no es sólo un original d isfraz con cuernos, leotardos negros y tridente, 
signitfca también todo lo Inconfesable q u e  uno lleva dentro. A cas i nadie le  en- 
tu s iK m a  la_idea de pasar lodos los d ías d e l año dentro de su prop ia  pie l. Es 
humando soñar con ser otros, y  el C arnaval no s  da licencia para  suplantar la  per­
sonalidad que m as nos apetezca, ahorrándonos de ese  m odo la pasta que se 
llevaría e l psiquiatra. Podem os ser Napoleón, Marilyn Monroe, Dios, Cleopatra, 
e i Capitán Trueno, Kíng-Konp o M aría d e  la 0 .  Y nad ie  nos acuse de hipócrtlas, 
pofqttó  s6\o  ^  carnaval convierte la  h ipocresía en un manpíestacíón de ingenio y 
afegna. Por urtimo, adem ás dei dem onio  q ie  llevainos dentro y d e  ía carne que 
llevam os por fuera, e l Carnaval pone a nuestro a lcance las g randes tentaciones 
^ 1  mundo y  lo m urjdano. Hasta el m ás d iscreto ha deseado alguna vez  d isfrutar 
o e  una intensa vida social, pero no siem pre se presenta  la ocasión. El Ayunta- 
riiianto ha tenido e l detalle  de llenar estos d ías con sus respectivas noches de 
fiestas ^ l ^ r a s .  anim adas p o r la s  m ejores orquestas y lo s  artistas más cho­
cantes del firm am ento universal. El que no se divierta será porque no auiera o  
porque le guste  llevar la contraria,

Y  ya  os dejo, para que podáis adm irar a  la  reina d e l baile, nuestra Norma Duval 
una dtosa hecha d e  carne de la m ejor calidad. Pero cuidado, a  ella no se  le puede 
toquetear, Norm a es una m usa y las m usas están hechas sólo para  soñar.

iV iv a e l Carnaval! ¡Y v iva  N orm a Duval!

PREGO NERO; PEDRO ALM ODÓ VAR 
M USA: NORM A DUVAL

Me pide aquí, e l Alcalde BaTanco. quss ; 
la  pregonera de l Camaval, y sin L'sns *" 

. .  , ,  ^ íii® POfe en un abismo, p r h w
“ lOem», al lado de esta g u ^ is im a  Musa que es Bibi Andersen (que es lo M  
hubiera gustado a  mí ser), No. no ser Bibi Andersen, que yo estoy muy conloólit 
lo que D i o s  me ha dao, sino Musa del Carnaval,,, pero ia han preferido a e ¿ iw i 
mas alta.

Pero yo he aceptado muy gustosa ser pregonera, hijos míos, porque o j ie io f i * *  
a  todos a vivir aiearemente, en lib e la d  y con mucho cadiondeo estos días. Vaji S3lf
p u b to m e n te  proclamo que a partir de este momento /  hasta las veinticuatro lw » «  L ^ ,
Oía 8, se instaura en Madrid el estado del «ripio», la "distracción" e l '  ibertiníS' '  
-transgresión- y el •pitorreo-,

Pero cuidadito.cuidadito, queesapalabreja nosignifica que ossa lte isacadassi'** ''W  
las normas de tráfico y  llevéis un guardia detrás tocando e l pito y cosas pe» t i ^  
No, A lo que yo o s  invito es a todo lo contrario: que por unos días deie^s de s e f i*  
quienes sois y os pongáis, por ejemplo, en el pellejo del titular de la C o n c^ ls *  
Circulación y ya vereis los muchos sudores que tiene el pobrecito con :3nlo alas#-! 
tanta doWe fila.

Ahora que e l Carnaval ya no es loque  era. como casi nada, hijos míos, ahora iJ * * ,  
tiempos adelantan que es una barbaridad, ahora que ni el mundo es mundo, n ila ® *! 
escame, y que lo único que da la pobre es ácido úrico, que de eso tenemos demí 
casi todos... A loque  nos invitan estos días, esaque todos seamos eso que nosh 
gustado ser, eso con lo que siempre hemos soñado ser y no somos esc que l '  
muy dentro y no nos atrevemos a sacar a la  luz.

Pues bien, yo os invito a  todos a  deiar nuestro absunjo disfraz de cada dia, 
cotidiana y vulgar monotonía y vestimos con las galas de la ilusión y la fan tas iíj 
los sindicatos se hagan empresarios, que los empresanos se hagan obrertS'? 
enteren de lo que vale un peine, y un cepillo y la  cesta de la conmra. Que 
gobiernan se pongan en la c^osición y sean más comprensivos, queTos de la o 
comprendan lo d ific ilqueesgobem aryde jendedare lcoñazo ... Yque orove. 
todos para liberar lodo eso que llevamos dentro y q u e  no nos affevemos nias 
(mucho menos a  manifestar), porque está mal visto o  no es -lo  coí-ven'-"“  
aceptado», «lo que debe ser-.

En estos d í ^  del Carnaval, todo vale y nada está pnjhibido. Disfrazaos, fiijw * 
divertios, haced disparates, be tedygozad , y. mientras el cuerpo aguar':e, enfsfc 
a l desenfrene y a  la  orgía vikinga, que decia mi tía Escolástica, que en Gloria e s l^ ^  
todo ello, se han preparado «canti d u b i-d e o o sa sb w ita s : música, fiesias, 
disfraces, noches de bailoteo y carnavaleo, copas, fuegos de artificio, aran d e s * * . 
Carnaval, y, como no, e l entierro de la sardina, que la pobre estará h  .ha una 'p 'J  
de tanto cancaneo.,. Y una Musa que es un monumento, aquí la  v , '- .  g u " ^  
"buenisim a- e «inalcanzable», como todas las Musas.

jone

(CorWir.n t
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jpt», I  w or Presidente:

-S e ro ra s  y  S eñores diputados:

- A s ’ daba com ienzo a  su pregón A lfonso Guerra en los últimos carna- 
"  irados en e l hem iciclo de l Congreso... 

ro í no querem os ser menos! Pero careciendo de su grace jo  y talento, 
de este pregón no veam os obligados a  d im itir. 

iTiente nuestro A lca lde pertenece a  un partido a fic ionado a ecfia r 
estas ocasiones.

in d t e l destino cruel que nuestro pregón coincida con e l noveno ani­
de otra gran bufonada...

pasará a la  fiis to ria  por la  poca g rac ia  de sus d isfraces y su desfile  de 
en Valencia, que nos m etió a  todos el m iedo en e l cuerpo.

^ o s  asegurar que este 23-F tendrá una m usa sin bigote... 

is pregoneros que no quieren dar n i golpe.

'Spue os vem os dispuestos a  escucharnos, os deseamos...

'Z NA7IDAAAAAAAAAAAAAAD!

í'oqué ijices? ¿Has visto a a lgu ien  a li i deba jo  que venda belenes"’  Si aquí 
ípareciflo a  un abeto es e l Sr, Alcalde.

A tieste  no es m i d iscurso! ¡M e han dadao el cambiazo!

ics ei: Carnavales ¡CAR-NA-VA-LES!

'•Ahora que hemos "Centrado» e l te m a  y  nos hem os •pos ic ionado” .. 
®s co n o  un político!

• ^ a t i o  e l m om ento de ponernos todos las caretas... 

t,cos no hace fa lta que se las quiten...

i^egres a  Don Carnal.

> 'a  C uaresm a qué hacemos?
TIC' hacer subsecretaría, 

no aburriros más, gritem os con nuestra musa...
; • W io .  pechos!!! iijV rvan  los C arnava les"!

5_Ma o p :d i i !

ONERCs; G A L L E G O S  REY 
‘ ■“ AR’ A  SÁN C H EZ

'SSfíj

D ofía Rogelia: Mu Suenas, hermosos: 
bienvenidos loos. Me alegro muchísi­
mo Que hayais vsnío a  escuchar el pre­
gón que va a  decir una servidora d e ^ e  

este balcón del Ayuntamiento de Madrid, y estoy 
mu contenta de este honor que me hacen aqui 
el Alcalde y sus comensales...
Mary Carmen: Conceiales, D o tó  Rogelia.

Doña RogeHa: No, si yo les Hamo asi por lo que comen.,, decía que estoy mu contenía 
aunque no esté el homo para boltos, y ya sabéis a que homo y a  que bollos me refiero.
Mary Carmen: Venga, empiece el pregón. Doña Rogelia.
Doñ3 Bogeiia: |Ya voy, coñe; no me atosigue, leche!
iiAsturianos, Catalanes, Castellanos, Vascos, Andaluces. Extremeños, Madrileños toosü 
y digo Madrileños toos. porque si sólo se quedaran en esta Plaza de la Villa los nacidos 
en Madrid, tendríamos que irnos casi toos ande nacirru», quiero decir ande nos parieron 
nuestras madres, y así y too. iosque vnim osenesta nobie Villa, no somos villanos. ¡Qué 
cc^nes! ¿Qué os habéis creído’  ¿Qué los que somos de provincias somos tontos o qué? 
iChulitos, que sois unos chuiitos'
Wa»)-Carnien.-, Por favor. Doña Rogeiia! ¿Oué le pasa?
0o/1a/7i:^e//a.’ ¿0ué que me pasa’ iMe cago en la le d ie !|O uem eda  envidia de no haber 
nacido en Madnd' Continúo: lo  que quería decir es que aunque seamos de afuera nos 
sentimos de adentro, a ver si me entendéis, cacho bolos, que sois toos unos cacho Ixilos, 
tanto los de adentro como los de afuera, que aunque no somos todos los que estamos, 
estamos todos los que somos, porque llevamos a NÍadrid mu adentro, aunque seamos de 
aluera. ¿Estamos o  no estamos’’  F’orque pongo por caso a don Agustín aquí presente,

?je  el susodicho es de Avila, y Alcalde de Madrid iJódetel, o la Maiy Carmen, que es de 
uenca, y hasta una servidora que es de Orejílla del Sordeie, aquí estamos toos ¡Chu­

pándole la  lela a l oso, que está ds nosotros hasta los madroños! Pero loos los que vivimos 
aguí tenemos mucho que agradecer a  Madrid y a  losmadnieños, porque abren sus puertas 
y sus brazos pa -accionarnos”  atoos, |Huy, perdón quería decir a e re m o s , que estaba 
yo pensando en Torrejón y se me ha ido el misil a l cielo... Lo que quería decir hermosones, 
es que toos debemos mucho a Madrid, sin ir más lejos, senadora debe un crédito hipo­
tecario de dos pares de narices, que ya es bastante, teniendo en cuenta que las narices 
a las que me refiero son como las mías y las del Alcalde, que tampoco es manco de 
pinocha. Asi y lodo, hijos míos, merece la pera cualquier esfuerzo por tener un rinconcito 
en esta ciudad, pues como reza el dicho popular, y ei pueblo no suele equivocarse ni aún 
volando s i P S.O.E., de Madrid al Cieto.

El Carr<aval ha sido motivo y excusa pa desmadrarnos de lo lindo, y está mu bien que asi 
sea, ¡Y quénosquiten loba ilao ', que nos lo quitarán, ya veréis, aprovechaos estos d ía  
de la alegría de estas fiestas, y poneos las máscaras, peroque sean máscaras de felicidad: 
y no de terror, como las que se ven obligados a  llevar tántcs hermanos nuestros que 
participen en ese sangriento carnaval de Oriente Medio; les nuestras deben ser e l ejemplo 
de lo que debe ser e l rrundo. trabajar y divertirse en hermandad, y los que preteridan lo 
contrario al menos estos días noto  van a conseguir. üG uerraalaguerraü ¡iV ivalapaz!' 
Ese debe ser el grrto que toos llevemos dentro estos días; y que loos, herniosos míos, toos. 
nos demos la mano y saltemos el muro de lo politiqueos, las desavenencias, la enemistad 
y el rencor, que la tolerancia siga siendo nuestra bandera, blanca y limpia como tas alas 
de una paloma que nos una a toos en la sana alegría délos carnavales ¡iMecagc en la 
leche!!, parezco un político, a versi me he contagiado de estos que tengoam ilaoy termino 
en las Cortes diciendo gilipoUeces.
Asín que |Hala! a divertirse y a pasarlo de ■'buti>, como dicen los castizos, ¿Saltad, 
brincad, bailad!, pero con respeto a los demás iPendones!. que os conozco y se que si 
se os da la mano cogéis e l muslo a  la parienta, pero no la vuestra. ¡Cacho golfos!. jSino

fConiinúa en pág. 24)
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( C O N T I N U A C I O N )

1981
(Viene de pág. 18)

Madrid lu w  en aquellos S4glos un carnaval cortesano a la 
m arera de Venecia, aunque sin comparación posible co r el 
esplendor que estas fiestas alcanzaron en !a ciudad de San
^ fw s.Lcca rac te ris ticodeM adrk l.pore lcon tra rio ,fue ron

tos carnavales populares y  no es en vano que los dignatarios de la Corte se vistieran en 
populares. En una ocasión, por ejempió, e l rey Felipe IV se disfrazó 

de cnado y el Conde Duque de Olivares de portero, como si quisieran poner de relieve el 
carácter eminentemente popular de la fiesia.
Los antiguos «m ava les constituían la exultante ocasión en que se ponía el muníJo patas 
amba, el mundo al revés, en la conciencia efe que en la ausencia de la lógica es donde 
reside e l buen humor y laalegna. PorCamaval, en la sca se , sedesbarataban tos « ie to s  
cambiaridolos de sitio y alterando su orden. En las calles de Madrid se insultaba y agra­
viaba a tos desconocidos como para provocarles sin motivo alguno y, en caso de que se 
enfadasen, se les recordaba: -N o importa, son camestolendas-,
To(to parM ia estar permitido. Las mu eres arrojaban agua a los transeúntes en cubos 
desde los balcones o  con jeringas en a  calle. Se ataban cadTarros y mazas a  perros v ' 
gatos para que metieran ruido. La gente se apedreaba con pasteles y  con huevos aue ' 
vac iaos p-eviamente de su contenido, se habían llenado de agua de olor. Se arrojaba ‘ 
s a t v ^  y tianna a  as mozas, se hacían las batallas da naranjas, se decían trabatenouas 
?! 1 ® , ! ? /  “ "*^3 personajes de la Corte, Se manteaban pefeles
y cuando se t e r c i é  se manteaba a  petionas, como hiaeron en la venta y no ureci- 
samenle en Carnaval, con Sancho Panza.
El entierro de la s^d ina  una celebración que data al parecer del siglo XVI, es caracte- 
rlstK» de la tradición madrileña. Un esforzado grupo de ciudadanos sigue manteniendo 
esta ilustre y centenaria procMión, el más alegre de los sepelios, que fue pintada por Gova.
£n la descripción que hace de ella Mesonero Romanos dice que se trata de una cofradía 
de los iMrrios mendion^es de Madrid, de los barrios m &  populares, que salía el Miércoles 
de Ceniza para despedir e l Carnaval.
U  costumbre viene al ^ re c e r  de una ocasión en que se pudrieron unos pescados que 
pegaron a Madnd de algún pueblo de la costa. Y tos alegres madrileños, en lugar de 
afligirse por ello, cteidhBron enterrar la sardina con toda la posible alegría. Es muy raro 
decía don Pascual Madoz, que sea una sardina lo que se entierre e l Mil^rcoies de Ceniza' 
siendo asi que durante la Cuaresma es pescado, y no carne, lo que fia de comerse. Pero 
a n ^  que, en tiempos, se llamaba sardina a la canal del cerdo, un manjar que no podía 
probarse durante el tiempo de penitencia y a ^ n o .
Algunos aícaldM, temerosos de los excesos camavelescos, decretaron que no se usaran 
mascaras ni disfraces, con e l argumento de que *no son confomies ai genio y recata de

si^l^argo, se manifestó más bien en la creación 
de iM  asOTOTsas m á^aras, cómicas y al mismo tiempo trágicas, que conocemos por 
Isa (Aras de Goya y de ^ la n a .  La gente se disfrazaba décia Ramón Gómez da la Sema 
■demamarracfio, de destrozos, debebé, de esperpento, de tango, de estrafalario». Todo 
caraTdeícam av^**'* '"sprador de la literatura y la  pintura, asomtóa en estas más-

Y ahora, ciudadanos, permitidme que os diga la última razón por la que creo que debemos 
?= í  en restaurar el Carnaval. Los hombres andamos todo e< ario con

,  escondidos detrás del disfraz con que ocultamos nuestro verdadero
la única oportunidad que tenemos de disfra­

zamos de nosotros mismos, de ponemos la máscara que conviene a  nuestro ser venJa-
^  celebremos con exultante alegría 

M e s ta  de la libertad. W lo  conociéndonos a  nosotros mismos y dándonos a  conocer a 
t e  demás haremos de Madrid la ciudad alegre y libre que deseamos 
jComiencen su serenata las mojigangas de Carnaval!

PREGONERO: LUIS CARANDELL

1986
(Viene de pág. 21)

1984

(Viene de pág. 20)

Colt. Los Ministerios de Industra, 
Ministerios de Comercio, 
Ministerios de Justicia, 
Ministerios, Ministerios...

Tip: Llegando a la conclusión, 
seiíoras, señores nuestros 
de que don Julián Gayarre 
se llamaba Ernesto.

CoH-, Como don Isaac Peral 
y don Práxedes Mateo.

M'ateos porque no aeen 
m en la Gloria ni enelC ieto.

Tf): Diviértanse los paganos 
(los que pagamos impuestos) 
estamos en Carnaval 
y hay que divertirse, neaos,

Coft Pongámonos las caretas.
Tip. Que comiencen los festejos.
Los Dos: Y la próxima semana

hablaremos del Gtíiiemo,

PREGONEROS; TIP Y COLL

Lascalles engalanadas, laslueesatodotraoo i; 
— — at est adas de parejas a l opaco.

Doscientos corceles blancos bajan por la 
, carrozas van tirando golosinas de avellans i

opales hacen sonar las sirenas, mientras aprietan las mcsos con el canto r 
Lm  caites llenas de gente bailando de siete en siete. En el centro por los t 
aTnbulete.
Ciento quince mil orquestas suenan ya por la ciudad, con su música as F 
todos de guardar.
Corre el vino y los pasteles, corre niño ve a  hacer pis. CoTe, cone, corre c 
carnaval, lo dicen los pájaros. Lo oientan las vallas da mostrador en m - str 
zacamora, como la Zana Gabor.
Carnaval de tnjeque, carnaval del lío, del lío de Janeiro, del lío Ikíanzanarss \ 
tu te viste, ¿el te vio? La careta, el gorro, la peluca, la  resaca, la  bota, la rebé» 
a t» ta r . ¡Tira y encesta! Silban los cohetes, los cohetes de artilleria, c-ntrai 
tonnos y las mujercillas de a pie ensenan sus piemas de pega. Es increifite' 
¡es mi suegra' Vestida para matar. Carnaval, camavalete, si no sabes *:r--' 
metes.
Y este pregón ya se acaba y da paso al cachondeo, que brote como la I 
que ya es febrero.
Area metropolitana, cíiavales, chavales. ¡Que empiecen los carnavales' 

PREGONEROS; MARTES Y TRECE

1989
(Viene de pág. 22¡

Pero e lla ha descendido hasta nosotros sata i 
todos de inspiración en estas fiestas d é la  :an 
y e l -demasié», que dicen los castizos.

Madrileños y madrideñas, vamos pues todos a pendolear de lo lindo, lu e  
acaba, la  « m e  está congelada y el demonio parece un cursi, con esc rab 
cuernos, | A disfrutar sin hacer dai^o a  nadie y ccn -s a ra  alegría- como dic
¡Viva Madrid y Viva e l Carnaval!

PREGONERA: RAFAELA APARICfO

1991
(Viene de pág. 23)

a la que os pille más cerca! ¡¡Con respeto! ,, PítocS 
y esperanza, de que se acaben esas otras rnsaraí 
aquí nofienesítio l'Yyaterm inotiijosm Ios. ,Paz,^ 
■ u -------------------- -'C am avaM 99 i!!
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UNA VISION ALEGRE Y ESTIMULANTE
as fiiístas de Carnaval, aunque con 
dist i la s  denominaciones, han ve- 

nk.o celebrándose desde los oríge- 
¿  nt?s de la historia del hombre.

Un tiempo de respiro, de goce 
f i  stivo; un alto en el camino del 
d jro  invierno, donde, por unos 
d as, casi todas (as transgre- 

sirnes pacíficas están permiti­
da.̂
’or su propia naturaleza, el 
imí /a l ha sido, en numerosas 
asi. nes, motivo de escándalo,
^oh }lciones, excesos y diatri­
ba sobre la moral y las buenas 
Ci stumbres que convienen a la 
c invivencia ciudadana. Han sido 

i ios carnavales, a través de los 
; s glos, desde los ritos paganos 

I" ista su ir)stiíucionalización en 
nuestra cultura, exponentes 

de .na  realidad viva, soterrada 
i r̂a te el resto del año, que 
5 P tente el lado jocoso, iró- 

ordaz, íúdico en definitiva

de la civilización de los pue­
blos, Esto es, una forma de 
vida en la que prevalece una 
visión alegre y estimulante de la 
existencia.
En Madrid, desde 1570 ofi­

cialmente, estas fiestas han 
sufrido distintos avalares. En 

algunas ocasiones, las autori­
dades consideraron exageradas 

y nocivas ciertas parodias que de 
las principales magistraturas se 
representaban. Pero eso forma 

parte de los tiempos pretéri­
tos. Los Carnavales, son, sin 
lugar a dudas, las fiestas en 
las que e! protagonismo del 
pueblo es la esencia de los m is­
mos y, por ello mismo, las que 

mejor ejemplifican la linea 
sostenida por la Concejalía 

en que el protagonismo de la 
cultura debe ejercerlo la  socie­

dad.
Este año, el Ayuntamiento ha

realizado un esfuerzo para ele­
var la cantidad y calidad de las 
actividades que van a  celebrarse 
desde el 28 de febrero al 4 de 
marzo: desfile de carrozas, bai­
les de disfraces, concursos, en­

tierro de la sardina, etc. Activi­
dades abiertas a todas las per­

sonas, grupos e iniciativas que 
se manifiestan en nuestra ciudad.

No podemos olvidar que nuestros 
Carnavales coinciden con la Ca­
pitalidad Cultural. Madrid y sus 

ciudadanos serán el espejo y  el 
punto de confluencia de mu­
chas miradas, anhelos, sueños 
y  deseos de vivencias. Los ma­
drileños con nuestro consolidado 
carácter de ciudad generosa y 
abierta al futuro daremos, sin 

duda, ejemplo de ciudad eu­
ropea del siglo XXL

Pedro Ortiz Castaño 
Concejal de Cultura

- i
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gato blanco
Alfonso Ussía, periodista y  escritor, 
madrileño por nacimiento y “merengue” 
por afición es el mensajero del carnava

E s te  a ñ o  to d a  la  a le g r ía  d e l 
c a rn a v a l m a d r ile ñ o  1 9 9 2  n o s  
lle g a  d e  un  p e r io d is ta  y  e s c r ito r  
q u e  u n e  a s u  a c e r ta d a  y  c r ít ic a  
p lu m a  u n a  s o n r is a  p ic a ra  y  m u y  
« g a ta » . A lfo n s o  U s s ía , m a d r ile ñ o  
p o r  n a c im ie n to  y  p o r  a f ic ió n , no  
es  d e  m o m e n to  e l P re s id e n te  de l 
R e a l M a d r id  d e  s u s  a m o re s  p e ro  
e n  c a m b io  te n d rá  e l h o n o r  de  
a s o m a rs e  a l b a lc ó n  d e l 
A y u n ta m ie n to  d e  la  V il la  y C o rte  
p a ra  d ir ig irs e  a  s u s  p a is a n o s  en  
t ie m p o  d e  C a rn e s to le n d a s ,  
d o n d e  c a s i to d o  e s tá  p e rm itid o .

Lo cierto Sr. Ussía es  que debe dar 
mucha alegría eso de ser profeta en la 
jlierra de  uno.

'■Estoy muy contento y  orgulloso por ser 
el portador de un mensaje de alegría y 
esperaza, en unos m om entos que no son 
especialm ente buenos, porque los 

^problem as son «muchos».

Fimagino que la noticia fue una 
absoluta sorpresa ¿O usted ya 
presentía algo?

■'En absoluto, nunca espere sem ejante 
I honor. Me llam ó Juan Antonio Gómez 

Angulo, concejal de l Ayum arnlento para 
tantear cual sería mi respuesta en el 
caso de que se me designara pregonero, 
yo le dije que encantado y  entonces ya 
se puso en contacto conm igo e l concejal 

‘  de Cultura».

Alfonso Ussía nació en M adrid lo 
m ism o que sus padres y sus abuelos 
paternos, aunque tam bién tiene  
algunas raíces que le rem ontan hasta 

kel Puerto de Santa María en Cádiz.

'D e  todas maneras som os una fam ilia 
esencialm ente «gata”  porque de los 
diez hermanos, ocho nacim os en M adrid 
y la verdad es que no puedo estar alejado 

I de  esta ciudad, me gusta su caos. A  los 
'  c inco días esté en Am érica o en Albacete 

vuelvo aquí porque tengo «mono» físico 
y aním ico de este pobiachon manchego 
que decía Cam ilo José Cela».

^¿Cuáles van a ser las Ideas claves de  
iu  pregón carnavelesco?

< Primero he de dec ir que será un pregón 
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breve porque los largos suelen producir 
en  los sujetos pacientes, un irrefrenable 
deseo de m atar al pregonero. Trataré de 
llevar fundam entalm ente una idea de 
paréntesis y olvido de todo lo tris te  y 
problem ático, a! menos durante  los días 
en que el carnaval reine. Hay que 
im aginar que no existen los problemas 
nacionales, municipales, 
internacionales y  por supuesto los 
personales y dom ésticos. Deseo que 
cada uno disfrute del carnaval a su 
medida. No todo son m áscaras y 
disfraces, estas fiestas se pueden v iv ir 
de  una m anera interior y  personal” .

¿No le parece que la gente es cada vez 
más reacia, a ponerse un disfraz y 
salllr a la calle?

■<Lo que ocurre es que cuanto más alto 
es el nivel cu ltura l de  la gente más 
sentido del ridículo se tiene y  quizás por 
eso hay un c ierto pudor al disfraz, pero 
en estos d ías precisam ente ese pudor 
hay que guardarlo y desm elenarse, para 
luego una vez term inados los fastos, 
ponerse cada uno la máscara particular 
de todos tos días».

¿Se va a desm elenar nuestro  
pregonero?

«Ya me gustaría, pero al día siguiente 
de l pregón m e m archo fue ra  de li/ladrid 
a dar una conferencia, de m anera que yo 
me voy a disfrazar de  ■■conferenciante».

Por cierto ¿Conoce personalm ente a 
la musa, Loreto Valverde?

Pues sí; he ten ido  la oportunidad de 
charlar con e lla  dos o tres veces y me 
parece una m ujer bellís im a y muy 
sim pática, dos cualidades que deben de 
adornar a la m usa del Carnaval».

¿Cóm o es un día en la vida de nuestro  
pregonero Alfonso Ussía?

■■Por fortuna tengo una vida muy variada 
e Intensa. Viajo mucho dando

conferencias y  cuando estoy en Madrid 
me levanto m uy tem prano, com o a las 
6,30» de  la  mañana, porque es la única 
m anera de aprovechar bien el día. Leo 
toda la prensa y escribo. Por las tardes 
sigo escribiendo, escucfio  música que es 
una cosa que me re la ja muchísimo y irie 
ayuda a enfrentarm e al resto del día y 
asisto a  muchas conferencias y actos 
culturales de todo tipo, m e acuesto 
tem prano y  los fines de  sem ana que ftay 
un poco más de tiem po de ocio pues 
hago deporte».

En el recuerdo del niño Alfonso 
¿Cóm o se dibuja la figura de Madrídy 
en que ha cam biado  
sustanclalm ente?

«Yo cuando era pequeño recuerdo los 
alrededores del Santiago Bernabeu 
p orque  no e ran  más que cam po  y me 
p arece  que la gente de entonces era más 
alegre, la gente tenía m ejor humor, que 
es una cosa que se ha perdido al crecer 
la ciudad. Ahora bien se ha ganado en 
otras muchas, p orque  Madrid com o foro 
cultura l es en m i opinión una de las cinco 
c iudades más Importantes del mundo y 
tiene una luz que m e encanta y que a 
vece s  no valoram os lo suficiente. Madrid 
es de  esas ciudades que hacen sentirse 
madrileños a los nacidos y  a los recién 
llegados y eso que arquitectónicam eti» 
tengo yo la pena de que la especulación 
arruinase un tanto el p aseo  de la 
Castellana que podía ser una de las 
avenidas más herm osas de Europa sirw 
hubieran desaparecido palacios como el 
de  Medinaceli o el de Lerm a, pero enf'" 
qu itando eso, esta ciudad es 
maravillosa».

Y por sí nos quedaba alguna duda y 
para corroborarlo, A lfonso Ussía 
term ina diciendo entusiasmado:

■■Madrid es con Nueva York la ciudad 
más abierta del mundo».

María Luisa Garci^
Ayuntamiento de Madrid



na musa de altura
lofeto Valverde, popular presentadora de 
¡Qué gente tan divertida!, inspirará ias 

stas de este año.
En esta a ñ o  d e  1992  ta n  Im p o rtan te  
/s ign ificativo  p a ra  to d o s  y  en  
a rtic u la r p ara  M ad rid  c o m o  

ipital E u ro p e a  d e  la C u ltu ra , ios  
in ava les  te n ía n  q u e  e s ta r a  ia  

tttura de  io e x ig id o , y  de  m o m e n to  
no d efraudan , p o rq u e  L o re to  
Valverde m u sa  d e l c a rn ava l 
madrileño tie n e  e n  su  m etro  
Khenta de  e s ta tu ra  to d a  ia 
ilmpatía y la b e lleza  q u e  ia 
Kaslón re q u ie re . U s te d e s  q u e  
generalmente ia s ig u e n  e n  ia 
pequeña p a n ta lla  p o d rán  
Kimirarla ai n a tu ra l p a s e a n d o  en  
carroza c o m o  una a u té n tic a  re ina .

En una de sus acepciones el 
diccionario nos dice que musa es <<la 
lie^onificacíón de algo que se supone 
íjiie inspira a los poetas y artistas sus 
creaciones», Loreto: ¿a quién has 
Krvido tú de inspiración para ser 
iJegida musa del carnaval?

■Ni idea, lodo ha venido de repente, como 
insueño. Me dijeron que estaba entre la 
slade candidatas y m e encantaría creer 
W íue nuestro propio alcaide quien dijo: 
tLoreto Valverde para rtiusadel carnaval! 
^oy absolutamente encantada porque 
teire un traje precioso, desfilare en 
<®roza por las cades de Madrid y  estaré 
Jllado del pregonero — espero que 
®spirándoie como musa-

naciste en Barcelona, ¿Cómo y 
«lándo llegaste a Madrid?

■Mi familia ha viajado muchísimo, por 
'®ones profesionales de mi padre, de 
•’Sfiera que aunque nací en Barcelona 
^arn i familia es de Valladolid, yo estudié 
® y hace unos cinco años me trasladé a 
«adrid..

^ líc a n o s  un poco eso de las razones 
N esionales  de tu padre.

padre es el cantante y actor Lorenzo 
^e rd e , de ahí lo de los viajes y  mí 
^ icac ión  al canto y la música. A los 12 
^  ingresé en la coral vallisoletana y 

a cantar com o soprano en el 
^sniísimo Vaticano, de manera que no 
^ | in a  presentadora que canta, sino una 
f ia n te  que presenta y que también 
^< » co m o  actriz porque m e gusta hacer 
^ n a s  cosas aunque todas con un gran 

de responsabilidad” .

'^feto Valverde es en la actualidad

copresentadora  
junto  a Javier Basilio 
del program a ¡Qué 
gente tan divertida!, 
en Tele 5, pero su 
carrera artística se 
desarrolla en buena 
parte junto a su 
hermana Marta que 
según ella reconoce 
le ha abierto muchas 
puertas 
profesionales.

«Mi hermana era ya 
una persona conocida 
en el mundillo artístico 
cuando yo empezaba: 
un d ía  por casualidad 
actuamos juntas en un 
espectáculo infantil en 
Benalmádena junto a 
Fofito y Rody y vimos 
que aquello 
funcionaba m uy bien, 
que juntas teníamos 
mucho tirón, de 
m anera que, con
nuestro representante el señor Bonet, 
decidim os m ontar un espectáculo las dos 
en una sala madrileña. Resultó un éxito y 
seguim os haciendo galas juntas además 
hem os grabado nuestro prim er elepé que 
saldrá dentro de poco al mercado.

¿En el cine, debutaste también de la 
mano de tu hermana Marta?

<'Así es. Fue en una película de Mariano 
Ozores que se llamaba «No va más». Se 
trataba de casinos y bingos y  el prim er día 
de rodaje estaba tan nerviosa que me dio 
hasta fiebre y claro mi hermana l'.flarta me 
decía, y tenía razón, eso son los nervios 
y debía ser verdad, porque acabó el 
rodaje y se m e pasaron todos los males. 
Hasta ahora llevo hechas ocho películas 
y tengo proyectos no sólo en cine sino en 
teatro y en series de televisión, pero lo 
cierto es que de momento mi trabajo en 
Tele 5 me absorbe todo el tiempo^.

Loreto es una musa simpática, natural 
y a la que le encantan los animales, 
porque tiene en casa un gato siamés y  
una perrita yorl<shire que se llama 
«Yola» y que puede que le acompañe 
en el desfile del carnaval; un carnaval 
para el que ella desea a todos los 
madrileños diversión y felicidad.

«Este año 1992 es importante y pasará a 
la historia. Yo quiero que todos mis
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vecinos de Madrid hagan paréntesis de 
alegría y color, que olviden durante unos 
días las cosas desagradables porque 
para eso está el Carnaval».

Le hemos propuesto a Loreto un 
pequeño juego; que nos defina en muy 
pocas palabras a las caras más 
conocidas del canal televisivo donde 
ella trabaja. Estas fueron sus 
respuestas.

EMILIO ARAGÓN: "Incansable» 
"S iem pre dispuesto al trabajo con una 
sonrisa, no se le acaba la pila nunca». 
JOSÉ LUIS COLL: “ Encantador, es un i 
enorme profesional y una persona muy 
educada».
JAVIER BASILIO: «Divertido. Además es 
un buen compañero».
JESÚS PUENTE: «Pues m ira la verdad 
es que a Jesús lo conozco menos pero en 
lo poco que lo he tratado me parece todo I 
un caballero español y tiene una m ujer y 
una hija divinas...

Ya ven que nuestra musa parece 
llevarse bien con todo el mundo, de 
manera amigos, que hagan caso de Is 
siguiente invitación:

«¡Nos vem os en el Carnaval, no me 
falten!»

M. L  g J

Uo
de iî J
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P ^ t ig io  del Momo de oro  en Caracas. Mike Marrero Edw jr C o r fM ,/

®" su aía, en ias filas de este 
co m i»  de proyección internacional ®

~ 1 1 = = = S =

RITMO DE

Doce grupos, doce, se darán c ita  en la  im provisada Carpa del Conde 
Duque, llegados de Barcelona, Nueva York o Panamá.

El día 28, La Troupe de la Merced. Nacida en 1977 en Segovia, interpretan 
un repertorio a i dncuenta por ciento de temas propios, con otro tanto da ajenos, A 
continuación, y desde Nueva York, e l percus ion is ta  la tino Mar\ny Oquendo y 
C onjunto  L ibre, de le ita rá  a l púb lico  con sus cuaren ta  años de experienc ia , 
avalados por sus actuaciones ¡unto a  T ito  Puente o Paclieco. La orquesta de 
Sammy Vafen/e con su merengue dom inicano, pondrá e l b roc lie  a  la  primera 

velada salsera.
La noche siguiente, la  OrQuesta Guayaba, que ha compartido escenario 

junto  a Celia Cruz o Rubén Blades. Toda una garantía. M anny O q m d o  repite 
actuación para k B  que se quedaron con ganas de bailarlo e l día anterior, y cierran ( 
los madrileños Orquesta Piraña, que desde el 77 vienen dando guerra con un 
repertorio que va del rock al mambo.

La primera noche de marzo abre cartel e l planista cubano May/to Fernández 
y su Sa/sa Picante. Mario Fernández May/fo, reside actualmente en España, donde 
llegara por vez primera en 1966, para actuar con su S aíw r cuDano en Barcelona. 
Desde 1981 funda y dirige Salsa Picante, música afro-cubana y salsa sin más 
apelativos. La Orquesta Piraña repite actuación, para dar paso a  Eddy McLean y 
Mereraa/sa, banda integrada por dominicanos y  panameños que, dirigidos por la 
trompeta y la  batuta de McLean, recrean temas a  medio camino, como su propio 
nombre indica, entre el merengue y la  salsa,

El miérM)les 4 de marzo cierran la Carpa tres auténticos lujos musicales; El 
salsero panameño Cam ilo Azuquita, au tor de ve intitrés elepés, que com partió

-------------------------e s c e n a rio  con e l m ism ís im o  Bob
M arley; la  banda sa lsera  catalana 
P em il Latino, que lleva desde e l 78 
dando ritmo al personal; y  como fin 
de f ie s ta  la  m ad rileñ a  y h a b itua l 
Orquesta Girasol.

En sum a, variedad, caché y 
bandas cosm opo litas, para  cuatro  
noches de baile desenfrenado. J . T.

Lunes 2 
C.C. Nicolás Salmerón.
C/ Mantuano, 51

ORQUESTA Y COROS DE RTVE 
Hoimenaje a  Rossini 
viernes 28 
Edificio Cuzco III

ORQUESTA VILLA DE MADRID 
M úsica en la mañana 
Sábado 29 
Teatro Monumental.
C /A tocha, 65

TEIlllPORADADE ZARZUELAS 
"L a  Revoltosa"
"E l  Bateo"
Teatro de Madrid 
C /M o n fo rted e  Lemos, s/n 
D e ll ai 8 de marzo

GRUPO DE MUSICA  
ALFONSO X EL SABIO 
Museo del Prado.
Sala Juan de Vliianueva)

P.® del Prado, s/n 
.unes 2

3AILE DE CARNAVAL 
Círculo de Bellas Artes 
i/A lcalá, 42 

Sábado 29

Orquesta Filarmónica 
DE G ran Canaria 
Antonio Wlt, director, 
nma Egido, solista.

Auditorio Nacional de Música 
C /Príncipe deV ergara,146  
Miércoles 4

TRIBUNA DE JAZZ  
Canal Street J azz Band 
Sala Galileo - Galílei 
C /G alíleo ,100  
Jueves 5

1!

RECITAL DE PIANO 
Héctor J. Sánchez 
C.C. Buenavista 
Avda. de los Torero^ de' 
Jueves jl de r

TEATRO
"LAEM OCÍON”
Texto: Alvaro del 
Sala Olimpia.
Plaza de Lavaplés,
Hasta el 29 defi

“PACIENCIA Fie 
Compañía Calenda 
C.C. Galileo.
C/ Fernando el 
Hasta el 1 de marze

“YO, TENGO UN TIO 
AMERICA”
Els Joglars. Teatro
C /P az , 11

Hasta el 29defel]fSÍÍETAL
■ BERE- 

“TU Y YO SOMOS T i
de Jardiel Poncela

Teatro Albéniz. C/
Hasta e l IS d e  ma

“LOS INTERESéSI 
Teatro Español. C/í 
Hasta el 7 de nara | 
De martes a don

“EL GATO CON BOD 
Teatro Español. C/P 
Hasta el 8 de mar 
Sábados, domingos y i

EXPOSICK
EXPOSICION DE 
FOTOGRAFIA ESO 
Centro Cultural C« 
(Sala Juan Gris)
C /C ond e Duque, H 
Hasta el 20 de maf?;

nim

flemai
CULTUI
íADOÜ;

l l

Ayuntamiento de Madrid



| A  L  M A  D  R  1 D  9  2

N̂O lERRODCHENKO- Martes 3 22.45 h.
E2 iSTEPANOVA. TRIBUNA DE FLAMENCO

¡paño Americano. Pltu de Cádiz, Marelu y Paco
-erot !sdeVillamagna,3 Cepero. Sala 1.

jl de marzo

^  DE GABINETE
Marzo, abril
Exposición: RETRATOS DE

1 Prado. MADRID, VILLA Y CORTE.
ido,s/n Sala de Exposiciones

IA %

1 P L A N E T A R I O
ESPAÑOLA Parque Tierno Galván.

‘" W p a l .

c x T ’ '® “OTROS HORIZONTES”
. im a l1 2 d e a b r il

da. 11,30y18,45h.
“LAS AVENTURAS DE FELITON" 
12,45h.
“EN ELINTERIOR DEDIRGON”

rU R A L 17,30h.
no¡ A V IL L A “MUNDOS DE FUEGO”

Colón, s/n.
Oi

20,00h.

í ^9,30 h. EXPOSICIONES
as KTAliSDELAJüNTA “UN VIAJE POR EL CIELO

«RETIRO. DEL HEMISFERIO SUR
TI
ñ

CON DAVID MALIN"
d

al 1 de marzo Audio-visual

® Í W A  NIÑOS “EL TERCER PLANETA”

^ r m l e n t e ” Lunes: cerrado
a lD u en d es . I
1 C IN E

J w j i in g o s  y  festivos 1
' • h . Domingo 1

p | l  ’ -45 h.
“MI CALLE”, de Edgar Neville 
Ciclo: Madrid, de cine

^ W N I C A Filmoteca Nacional
J l Cine Doré, Sala 2
^P ib fo  Sánchez C/ Santa Isabel, 3

marzo

Miércoles 4
“DEPRISA, DEPRISA”, de
Carlos Saura. Filmoteca

I^U LTU R A L Nacional
d o m in ic a n a , Cine Doré, Sala 1

«1 C l Santa Isabel, 3

^  ^

? v \ 9

!

^ C O N C U R S O S
El Ayuntamiento de Madrid ha organizado, deotro de la Programación de 

Carnavales, cinco concursos destinados a premiar ia originalidad, la calidaiJ y la 
a leg ría  de los m adrileños: concurso  de C /iscotós, cuchufíe las y  ch irigotas, 
concursos de carnazas, comparsas y disfraces para niños y adultos.

Oesinhibirse es el requisito fundamentai para participar en cualquiera de 
estas convocatorias. Una vez despojados de este impedimento, sólo se debe 
formar un grupo y  crear una lelriila alusiva ai Carnaval que no supera los ocfio 
minutos, con música o  sin ella, para presentarse el 29 de febrero al Concurso de 
Chacotas, C i/c /iu fle ta s  y  C hirigotas. Con una ca ra c te riza c ió n  y un d is fraz 
adecuado, además de una buena y simpática composicion, se podrá optar en la 
P laza M ayor a  las doscientas c incuenta m il pesetas de prim er prem io. Para 
inscribirse en e l concurso de carrozas, que permitirá participar en el Gran Desfile, 
se tendrá que acompañar la solicitud con un proyecto de carroza donde conste la 
descripción, el diseño y  las dimensiones.

Este proyecto deberá contar con e l apoyo de alguna entidad institudonal. 
Quinientas mil pesetas pueden refrendar la  imaginación y el humor utilizado.

Si se logra reunir a  diez amigos, o  más, se puede también participar en el 
concurso de comparsas. Junto a  la solicitud de inscripción se debe adjuntar una 
foto o  descripción de la comparsa, que tendrá que contar con e l aval de alguna 
institución. Y tras los trámites de rigor, só lo queda la participación en el desfile de 
Carnaval, atrevimiento que podrá obtener trescientas mii pesetas y si trofeo del 
primer premio, previa inscripción.

Sin Inscripción previa se convocan los concursos de disfraces. El 1 de 
m arzo, a la s  12 horas, en e l seno de una fantástica  fies ta , tendrá lu g a r el 
concurso infantil; y, el día 3, también en la Plaza Mayor, se cita a los mayores a 
las 2 0 ,3 0  horas. M. J, I.

Ayuntamiento de Madrid



S i hub ieseque inventar la n o ch a  de f t ío w e e n ,  
sin duda alguna 59 e le jj^ ila i a  los carnavales 
p o rq je , en estos d ias , las caites líe  cu a lq u ie r. 
ciudad reúnen a  la á i o r  concentración de 
demonios, hechiceras y m u a m v f v t M e s  que, afor­

tunadam ente, só lo  utilizan sus poderes p t ra  practicar 
e l ocultism o del ro s tn j. í io  hace fa lta  ser un in ic iado en 
la m agia negra, r t ia p m d b  de brujo para practicar esas 
horrorosas tra D A R m s ís n e e . B asta  con acercarse a 
una úe las ttendas « ^ e d a a z a d s  q u e  se sitúan en los 
a lre d e d o w  de T irso i#e M olina y  Sol, presentando 9 l 
D .M i actuaJIzad o  y abonando e l a lquiler. 
A U 3 U L S B $ K  C / í f l iO S h e ili ta  todos losm ateria les 
t a m M é  p v a  co n seg u r efectos te rm ffic o s ; dientes 
é t  Drácula eón sus a t ^ a s  de sangre y
c m l M  de p lástico  que se a d a ^  a las fa e to n e s  de 
la cara  (entre las 800 y las 2 .000 pesetas); m anos q je  
se w w m  solas o una decorativa  bola d e  crista l que 
em ite  i ^ n e  láser eo-tfreoción a  la  m ano que la  toca  o 
con los sonidos d e  la voz (9.500 pesetas). Lo más 
monstruoso de todos los artícu los son las caretas que, 
por su asom brosa veracidad, hacen las de lic ias de 
aquéllos que quieren ser, por un día , prim eras figuras 
de la política.
Emparentado por lazos fam iliares con esta tienda del 
terror. D ISFR AC ES IZQ U IER DO  tra b ^ a  desde hace . 
ciento sesenta años para  los p ro fe s lo ia le s  del m undo 

• de l espectáculo, los únicos que e n  estos d ías n o  irans- 
fom ian su personalidad, por evidentes motivos de tra ­
bajo.
S ituado en la  primera planta de un viejo ed ific io, en el 
número 13 de la ca lle  Am or de D ios, sus pasillos se 
convierten en una m áquina del t ie m p o ^  a i que las 
modas pasadas retornan con c u a lq u ia í4 ||é i3 e  época.
Lo antiguo y  lo  m od e rr»  se e n tre m a fca n  para sus 
clientes habituales en estas fechas: invitados aJ C ircu lo  
de B ^ la s A n e s , a una discoteca o  a una fiesta privada. 
Casi todos repüeri va lg u n o s  v ienen con la  idea de su 
d isfraz, gracias a k a  vestidos q u e  desed ia ron  en años 
anteriores. O tros buscan encontrar entre lo s  fo rros la  
etiqueta que indique cuál es la  ú ltim a representación en 
la que se  ludó ,e l m odelo de su elección.
La SASTRERÍA CORNEJO, por sim ilares razones, 
preserva e l vestuario d e  'E l R ey P a sm a d o "p s ts  el 
próximo febrero. Abiero desde 1920, com pensa su  falta 
de antigüedad con la aceptación de sus disfraces, lo  
que la convierte en la m ás visitada de los carnavales, 
recibiendo encargos incluso < l9% era de M adrid. Entre 
sus atractivos, se e n c j8 f * # ía  elección d e l tra je  sin 
catálogo. En estas d o a f c a s  tem poradas han salido, 
desde sus p ro b a d o rM ^ fe re n te s  versiones de m úsico 
con peluca b la n c a ^ r is tó b a l Colón, en todos los 
tam años y ta llas, |w ra  celebrar e l segundo y quinto 
centenario, respectivam ente, de la muerte de M o ra rt y 
del Descubrim iento de América.

'nr

La b u rla  a f r id ic u lo

• Las fiestas de Carnaval hacen d e  estas tiendas un
• cajón de sastre en e l que basta  con form ular un deseo 

y la  ilusión se verá hecha realidad pagando un a lquiler 
que (K d la  entre las 2 .500 y las 25.000 pesetas,
Los n iños pueden disfrazarse de héroes televisivos: 
D A nacan, Superman, p rincesa o  hada de cuento . Los 
adultos prefieren el clasicism o a la  hora de hacer el 
ind io, convenirse en arfequines, Charlot, árabe o  m ag­
nate. Es la única fecha de l año en la que e l sentido de l 
ridículo se pierde.
Hay quien hace suyo el personaje y  prefiere com prarse 
e l vestido. M A T Y una de las fiendas m ás visitadas de 
la calle Maestro Victoria, tiene com o m ayor reclam o la 
vistosidad de sus escaparates que recorren e l estaPle- 
c im iento en toda su extensión. Especializado en p ren­
da s d e  ballet, en él se pueden encontrar desde un tra 
de sevillana por unas 30.000 pesetas hasta  un sencil 
m odelo  W a rtó s ío n ’’ por 6 .000.
M ENKES, con un local ded icado a la  venta  y a lquiler de 
vestidos para adultos y niños, tiene su cuarte l general 
en Wesoneros Rom anos, en un local d e  dos p la ta s  
acondicionado para encontrar los m ás d iversos objetos 
para  la transform ación, desde senos postizos para

PONTE EL ANTIF/É
Las tiendas especializadas en máscaras y 
disfraces se sitúan en los alrededores 
de Tirso de Molina y Puerta del Sol

%

hombres escotados, hasta fa lsas escayo las para  el 
brazo.
Su especia lidad son los locados, e laborados por el 
propietario del negocio, Marcos M enkes, desde su ini­
cio en esta profesión, en 1950. En su opinión, si una 
m ujer quiere se r e legante, ha de cum plir e l requis ito de 
cubrirse con un sombrero. Para con fecc iona iios utiliza 
la  m ism a t t o i c a  q u e  con sus vestícfosi inspirándose en 
libros de h istoria y d e  moda realiza sus creaciones con 
la  te la  puesta encim a del maniquí, tal com o  hacen los 
grandes diseñadores. A riesanalm ente se cosen, ade­
más, las golas que llevaban en e l cuello  los escritores

del Siglo de Oro o  las boas d e  avestruz y gasac 
exhiben e n  los espectáculos de cabaret, 'ampo 
tan los clásicos del Carnaval com o las pelucas! 
1.000 pesetas) y las m áscaras venecianas, d e c ^  
con p lum as (de d iversos precios), aunqui= du '  
contrarse com plem entos tan singulares c  , i  
de sultán y una peluca de geisha, e s t a ^  
pesetas. _
La im aginación también está en venta  cc ios( 
para confeccionarse por sí m ism o un s o r o r j ' 
sin/a tanto  para acudir a l entierro de la 5̂ cURm-i 
para ba ila r ai ritmo obligado en estos desi,i0* ^  
naval.

A N A  .;UT
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D IR E C C IO N E S
IL Q lnIfR E S CARLOS.- M agdalena, 19. T eléf.; 369 25 05 
BFP \C E S  IZ Q U IE R D O .- A m o r d e  D ios, 13. T eléf.; 429  95 33 
»TR) R IA  C O R N EJO .- M agdalena, 2. T eléf.: 530 55 55 - 539 26 46 
ATY - M aestro  V ia o ria . 2. T eiéf.: 531 32  9 !

H ileras. 7. T d é f : 5 4 i 20 16 
i  BS.- M eso n ero s R om anos. 14. T e l e f : 532 10 3 6  (com plem eni<>s)

Ju a n  d e  Olia.s. 12 - 1.°. T eléf.; 572 30  15 (A lq u ile r y v e n ta  d e  trajes)

M
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El Carnaval ya es 
«Teenager»
F R A N C IS C O  H E R R E R A  *

«Teenager» es el término inglés que define el periodo de la 
adolescencia. En el idioma de los «business», de la informá­
tica, de las nuevas tecnolooías y de la guerra, todos los nú­
meros con que se cuentan los años comprendidos entre los 
trece y los diecinueve finalizan en -teen». Este año el Car­
naval madrileño, al que el Ayuntamiento convoca a todos los 
ciudadanos, celebra su decimotercera edición después de un 
largo tiempo de profiibición.
Muchos podrán considerar que los años transcurri­
dos desde 1980, en que se ce ebra la primera edición, 
son más que suficientes para que estas fiestas 
tiubieran adquirido «ca­
rácter», pero lo cierto es 
q u e  e l  C a r n a v a l  
madrileño no ha conse­
guido encontrar toda­
vía su personalidad.
No pueden  se r los 
trop  ca le s  y exube ­
r a n t e s  c a r nav a l es ,  
brasileños, más que' 
nada por las gélidas 
temperaturas que acoge la Villa y Corte por 
estas fechas, ni tampoco los cosmopo itas 
carnavales de Venecia, ai menos de 
momento, Pero sobre todo no son 
todavía los carnavales de los 
m adrileños , los que p ro ­
mueven los propios duda- ^
danos.
Coincidiendo con el fin de la década de los 70 y 
el inicio de la de los 80, hubo un intento de rescatar los 
carnavales que parte de un sector de la pobla­
ción —joven—  que por aquel entonces sedaba 
cita en Malasaña, y que consiguió que durante 
un par de años este «vapuleado» barrio se 
convirtiera en estos días en un revoltijo de ingeniosos y a 
veces provocadores disfraces. Malasaña ofrecio en ese tiem ­
po un reflejo de lo que podían volver a ser los carnavales 
madrileños. No se debe olvidar que en 1981, mientras el 
prestigioso periodista Luis Carandell daba un pregón desde 
el balcón de la Casa de la Panadería en la Plaza Mayor, el 
alcalde de Madrid, Enrique Tierno Galván, y el no menos 
prestigioso y también periodista Raúl del Pozo lo hacía desde 
una tarima montada para el evento en la misma Plaza del Dos 
de Mayo.
No es momento, sin embargo, de pasar cuentas, pero sí de 
seguir insistiendo en que para que Madrid disfrute de unos 
auténticos carnavales no hay que tener miedo a las voces que 
hablaban y hablan todavía de caos y desorden y, sobre todo 
es necesario animar y apoyar económicamente la iniciativa 
de los propios madrileños, hay que incentivar con dinero 
contante y sonante la creación de colectivos que se con­
viertan en la «inteligencia’- de estos festejos.
Es cierto que el Ayuntamiento durante todos estos años ha 
puesto empeño en recuperar estas fiestas, pero lo ha hecho 
invirtiendo el presupuesto en ofrecer un espectáculo a los 
ciudadanos en vez de intentar que fueran los ciudadanos el 
propio espectáculo.
A las fiestas madrileñas les fa lta  el espíritu colectivo. Al igual 
que el Carnaval, el Ayuntamiento democrático es también 
adolescente. Mientras esperamos su madurez, los madrile­
ños no debemos desperdiciar la ocasión. Aprovechemos este 
Carnaval para recuperar el sentido optim ista de la vida y la 
tradición de la máscara, en unos casos será necesario qui­
tarse la que se lleva porque no queda otro remedio y en otros 
ponerse esas otras que s isón un remedio contra la estupidez 
y el aburrimiento.

* Portavoz del G rupo M un ic ipa l de Izqu ie rda  Unida

Fiesta de 
libertad
J U A N  B A R R A N C O  *

Cuando en febrero de 1980 el dramaturgo Lauro Qimoj 
Pregón de Carnaval desde la madrileña Plaza Maycr, rtj 
ciudad empezaba a recuperar una fiesta de honds tra 
española. Rara es la ciudad o pueblo que, de unai 
forma, no celebraba el Carnaval. Los escritos del Arci 
Lope, Quevedo, Valle-Inclán y los más recientes y pro- 

de Caro Baroja así lo demuestran. Por otra] 
cronistas de Madrid como Mesonero, Larra ¡ 

de Robles nos han dejado en sus texto 
c r ip c io n e s  y c ró n ica s  de los cama 

madrileños: máscaras, desfiles, baile 
trozonas y el tan madrileño Entiern 
Sardina en la Fuente de la Teja de l 

de Campo.
El Carnaval ha tenido, en cada tiemp, 
gar, una modalidad distinta. No eranl 
mo estas fiestas en la Edad Media qu

>

siglo XVIII o 
más cercanos 
veinte. Pero 
ha sido una fi 

libertad, de buria, de crftii 
liberación de la vida cotidi 
A lo largo de su historia ha 
prohibiciones y censuras 
razonamientos sociales, 

y religiosos. Sin embargo, e : . .  
ha pervivido a lo largo del tiempo co. 
acontecimiento lúdico y popular. Hace 
años, a principios de los ochenta, c 

empieza su creciente recuperación en 
tra ciudad, se alzaron voces en su 

apelando al caos y desorden cal:ejei 
hubo que temieron lo peor. Inc jso 
pasado, asistimos a una gra '' po 
por el intento del Ayuntamiento m 
de suspenderlos basándose en 

mientos que los vecinos no con 
alguna pluma llegó a recordar al H - 

de Santa Cruz, gobernador madrileño 
diados del siglo XIX, que tuvo que dimí' 

intentar su prohibición.
En cualquier caso, el Carnaval es hoy una 

revitalizada que se celebra con aiegria, 
espontaneidad, y que no ha causa''" 
viamente, ningún problema.

Madrid se ha convertido en una g ran . 
polis donde siempre se corre el peligro del' 

lamiente, la indiferencia y el individualismo. Cada día ss 
cesarlo recuperar la ciudad, sus calles y plazas pa ' 
vecinos. Las fiestas de Carnaval son una ocasión pn 
para ello. Es el momento de la fantasía y de la i’ iagifi 
popular; unos días de alegría, júbilo y buria. He^os c- 
capaces de enlazar este sentido profundo del Camav^ . 
la tradición madrileña de desfiles, bailes y disfraces, dáiw ) n  
a todo una categoría estética digna de nuestros días.
Salgamos a la calle. Divirtámonos. Que el ingenio, la es? . 
taneidad y la alegría sean los reyes de estas fiestas d® ̂  ^
naval en una ciudad viva y libre como quiere ser Madrio * * *

* P ortavoz de l G rupo  M un ic ipa l Socia lis ta

í í : i  i
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Ayuntamiento de Madrid
Concejalía de Cultura

^  Bailes ^  Carnestolendas ^  

aras ^  Entierro de la sardina ^ D e s f i le  ^  Concursos
i n f o r m a c i ó n  e n  l a  D i r e e r i ó t i  d e  l o s  S e r v i c i o s  d e  C u l t u r a ^  
c ¡  C o n d e  D  u  q  u e  y 1  1  y  J u n t a s  M u n i c i p a l e s  d e  D i s t r i t o .
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1992

r i d  e s  c u l t u r a .

, 1992,  MADRID,

p in tu r a ,c in e ,  c ienc ia ,  

l i t era tu ra ,  d an za ,  música ,

t e a tr o . . .

Un año de acontec imientos  

cu ltura les  que

CAJA DE MADRID ^

patroc ina  para todos. y

FUNDACION
CAJA DE MADRID

ñ o  M A s  1 a  C i u d a d  d e  l a  C u l  u r a
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